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p e r s o n a s ,  q u e
H A BLA N  EN E L L A .

CÁrlos X I I ,  K e y  d e  S u e c i a .
M a c h í a ,  P r í n c ip e  d e  l a  U c r a n i a  ,  a l i a d o  d e  C a r lo s ,  y  a m a n t e  d e .

Isabela^  e s p o s a  d e . . .
R encb ild^  G e n e r a l í s im o  á e  Carlos.
L ev en op  ,  O f i c i a l  G e n e r a l  d e  lo s  S u e c o s .
E lC onde P ip e r  ,  M in i s t r o  i . °  d e  Cdrlos.
C ollovins  ,  G o b e r n a d o r  d e  P u l t o v a  ,  v a s a l l o  d e . . .

P ed ro  e l  G rande., C z a r  d e  M o s c o v i a .  - •
E l P rín cip e . M e n c i c o f ,  G e n e r a l  d e  lo s  M o s c o v i t a s .
F ie d f e l ,  O f ic i a l  d e l  C z a r ,  y  c o n f id e n te  d e  M acepa .
X >eiforf, c r i a d o  d e  R encb ild ,
Un Aldeano.
Una A ldeana.
Un Viejo M oscov ita .
M u g e r e s  M oscov ita s .
Soldados M o s c o v i ta s ,  S u eco s y  Cosakos. Vec.
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C O M E D I A .

e l  s i t i o  d e  p u l t o v a .
: A C T O P R I M E R O .

S e lv a , con e l  so l en  p o co  m as d e - su  m ed io cu rso  •. á  la  ú ltim a  em bo cadu ra  d e  
l a  iz qu ierda  una  p o r ta d a  g r a n d e  con  p u e r ta s  na tu ra les-, d e s d e  e l  cen tro  d e l  
tea tro  , lín ea  r e c ta  , hasta  la s  em bocadu ra s d e  l a  d e r e ch a  se v e r d  un  montecillo-f 
■ e l  resto  d e l  tea tro  a rb o led a  ; M oscov ita s con  p i co s  y  az ad on es y como mani^ 

obrando en  una  m ina que h a b rá  en  e l  monte.

CA-

"Dent. v o c. ^ iies nos estrecha el hambre, 
mas querémos 
rendirnos que morir.

I>ent. Cotí. Paciencia , amigos, 
que víveres tendrémos.

Voc. No hay paciencia!
onrréguese la Plaza al enemigo.

Abren la s  p u e r ta s  , y  sa len  en  trop el 
S oldados M oscovita s huyendo d e  P ed ro  
qu e l e s  s ig u e  e sp a d a  en  mano , y  Co- 

t lo v in s  d e ten ién d o le .
Ved. ¿Qué es entregar, b.istardos Mosco­

vitas?
Primero sereis todos desperdicio 
de mi valor, cobardes. Coll. Señor.... 

Ved. Nadie
mi cólera reprima , si á estos ñlos 
no pretende acabar.

Coll. Perdón merezca 
sii impruJenciá , Señor.

P ed .  Pese á nú mismo:
¿.«.oís vosotros, villanos, los Soldados 
que acostumbró mi corazón altivo 
á  sutrir coiur.itiempos? ¿Los feroces 
espíritus de Rusia que conmigo 
resistiéron constantes ios rigores 
del duro Enero y  abrasado Estío, 
se rinden hoy porque ásus cuerpos viles 
falta e! regalo (tiemblo al repetirlo) 
tres dias solos? ¿Dónde está, cobardes, 
vuestra constancia? ¿Elánlmo aguerrido 
que hasta aquí toleró los contratiempos 
y  rigores del hado', qué se hizo?
¿Tres dias solos de hambre (¡qué igno­

minia !)
bastaron á postraros, á rendiros, 
á dictaros infamia semejante?

¿•Anteponéis así los duros grillos 
á una muerte gloriosa? Huid , infames, 
huid , débiles almas, de un recinto 
donde tantos heroycos corazones 
contra la adversidad de su destino 
lidiando están ; huid, que de teneros 
á su lado se afrentan: no sois dignos 
de estar con ellos, ni gozar la gloria 
que Ies darán los venideros siglos; 
marchad á ser esclavos; para nada 

- vuestras cobardes almas necesito; 
pues yo con mis valientes Moscovitas 

-Jesistiré constante al enemigo 
hasta morir con gloria: comerémos 
las yeguas y  caballos infinitos 
que hay en la Plaza; inmundos animales 
regalarán después nuestro apetito; 
y  hasta Itís duros troncos y  las piedras 
vendrán á alimentarnos, si propicios 
los Cielos no se muestran; s í, villanos; 
y  si aun faltasen (como ya  se lu  visto) 
troncos, piedras é ínmuudos animales, 
seremos p.tsto de nosotros mismos: 
yo  el primero seré que heroyeamente 
corte este brazo, y  luego dividido 
en pequeños pedazos me lo coma, 
antes que sujetarme á mi enemigo; 
y  el que así no lo hiciere, infamemente, 
vasallos, se le arroje de este sitio 
donde la heroyeidad tiene su asiento. 
¿Pero quién ha de ser tan vil é indigno, 
que estime mas ir á Suecia esclavo 
que dar la vida, como buen patricio, 
en defensa de Pultova? Ninguno, 
ninguno lo será : vasallos míos 
hasta aquí fuisteis todos: este exceso 
vuestro mismo dolor le ha producido;

Ayuntamiento de Madrid



E l
'  ^ » u e s  á  f i o  s e r  a s í ,  l a  I n f a m e  l e n g u a  

q u e  p r o f i r l ú  t a n  b á r b a r o  d e l i t o  

e n  p e d a z o s - s e  v i e r a  c o n v e r t i d a  

p r i m e r o  q u e  l e  h u b i e r a  p r o f e r i d o .

Coll. Es así, gran Señor; todos constantes 
seauirán vuestro exemplo peregrino _ 
muriendo por su R ey  ^

P ed .  Sí, amado Conde ; s i, vasallos unos, 
suframos contratiempos; toleremos 
los rigores crueles del destino; 
seamos superiores algún tiempo 
ñ la misma desgracia: yo confio 
que Meocicof no vuelva sin socorro 
á ivuestros ojos ; y  q^an-^ este almo 
se frustrase también, y  Carlos A U  
jio admitiese cobarde el desafio, 
á  que le llamo h o y , presentarémo? 
mañana la batalla al eueruigo 
desesperados , que si a l ñu lidiamos 
para dar fin, venciendo , á os coriñictos 
que hoy nos cercan, jquién duda que 

saldremos
vencedores nosotros, -y él vencido. 

D en t. v o c. V iva el libertador de nuestra 
patria. (gos míos.

I ) ín í .  M enc. Decid que viva el Czar, anu- 
D en t. v o c . V iva el Czar.
Coll. Ya parece que ha llegado 

Mendeof á la Plaza.
P ed .  Así imagino.
S a le  f o r  la s  p u e r ta s  M en d eo f  segu id o  

d e  M oscovitas.
M en c. A vuestros pies, Señon;;- 
P ed .  Llega á mis brazos 

en hora buena. ¿Di , traes almo 
á  mis pobres Soldados? _

Su alborozo  ̂ .
pudo y a , gran Señor , haberlo dichO. 
Junté en el Noriel las provisiones 
que h.illé en todos los pueblos á él ve­

cinos,
las embarqué en el Vorskla , y  
que en la ensenada estamos escondidos 
aguardando un instante en que el con­

trario
D O  g u a r d a s e  l a s  m á r g e n e s  d e l  n o ;  

l o g r é i e  a h o r a  ;  y  á  p e s a r  d e l  r i e s g o  

e n t r a m o s  e n  l a  ? l . i Z a  d e  i m p r o v i s o  

l o s  v í v e r e s ;  y  q u e d a n  s e i s  m i l  R u s O S  

e n  e l  m i s m o  p . n a g e  p r e v e n i d o s

sitio
para subir el Vorskla.

P ed .  Solo este,
aprecio hoy, de todos tus servicios.
Y'a , débiles, y á ,  flacos Moscovitas,
alentareis el desmayado brío;
y a  no querveis rendiros. ¡Ah qué afrenta. 
¡Quáiito quisiera mas mi genio altivo 
no haber tenido , ni tener vasallos, 
que verles para siempre envilecidos 
por su debilidad! jPac.aesta afrenta 

• fué vuestro Czar, qual pobre peregrino, 
trepando montes, y  surcando mares, 
por seis años á climas infinitos 
en busca de las artes y  las ciencias 
de ia feliz Europa? ¿Es este el digno 
premio que dais á  aquel glorioso zelo 
con que dexando mi dosel invicto 
fui pobre jornalero en los gloriosos 
astilleros de Holanda? ¿Para oíros, 
para veros cubiertos de esta infamia, 
traxe á costa de afanes y  peligros 
á  vuestras casas las manufacturas 
y  comercio extranjero? ¿hice florido 
un Reyno despreciable? ¿os he ensenado 
el arte de vencer al enemigo? 
y  en fin, logré que las naciones misma* 
que os llamaron ayer con gran motivo 
bárbaros y  feroces , hoy os lleneu^ 
de lauros inmortales? ¡Oh qué impío 
es el fruto que cogen mis gloriosos 
afanes y  trabajos 1 pues los dignos  ̂
elogio» que he adquirido en tantos ano*, 
veiiísteis á quitarme de improviso.
Id á saciar el hambre, viles pochos, 
huid ya  de mi vista, pues me irrito 
de modo , al acordar vuestra fl.iqueza, 
que si mas aguardáis en este sitio, 
me temo que en cenizas os conviertan 
los ardientes volcanes que respiro.

En adem an  d e  sa ca r  la  e s p a d a , y  hu­
y e n  lo s Sol.iados.

M en c. Señon:;-
'Ped. Huid , huid, y  en parte alguna 

blasonéis de que sois vasallos míos. 
S a le F ie d .  Ya, Señor, queda en todo exe- 

ciitaJa
vuestra senteflda : en este instante ims- 
muriéron enrodados los scqu.iccs 
del Príncipe Macep.a. Pcd._ Sus dehtos 
castigué justartiente; solo siento

Mi

Sa

Ayuntamiento de Madrid



d e  P u líov .i.
qne pudiera escapar del furor raio os digan Iioy_ el álboroz® míos

5

i n o .

igno
lo

orldo
¡nado

su Príncipe traidor: admirarían 
mi crueldad los venideros siglos 
si cayera en mis manos.

F ied .  Pronto aguardo Aparte.
que seas tú trofeo de mi brío.

M enc. La liga que con Carlos ha formado 
el vil Macepa puede producirnos 
considerables daños, pues él solo 
sabe por donde puede sin peligro 
asaltarse la Plaza. P ed . Bien discurres: 
pero por si la asaltan por el sitio 
mas débil, que es aqueste, y a  mi astucia 
les está previniendo el precipicio 
en esa mina , que con tanta prisa 
ves que abren mis Soldados.

M enc. Yo imagino, (cirle

y  así no os detengáis, pues va llegando 
la hora en que me espera mi enemigo.

Coll. F ie d .  Ya obedecemos.
Ved. Hoy , amados Rusos,

pende da mi valor vuestro destino.
U nense lo s t r e s  S oldados.

F ied. Y’a es ocasión, rencores, de qne 
demos,

si el Czar vence , á Macepa los auxilios 
queofrcciómi amistad; para esta noche, 
según con un espía me dio aviso, 
vendrá á la mina del jardín ; en ella 
podrimos disponer el precipicio 
de este monstruo, y  con solamente un

dar lin de su tirano despotismo. Vase.
que 4  mas qne á dar asalto ha de Inda- T ienda s d e  ca m p a ñ a , con  una  en  la  em~ 
á estrechar mas y  mas el duro sitio, b o ca du ra  d e  la  iz qu ierda . S a le  p o r  la  
cortándonos el agua. P ed .  Eso recelo. ‘ d e r e ch a  M acepa  con  capa .
¡Ah vil Cosako!

S a le  F ied . En este instante mismo 
acaba de entregar a l centinela 
un Oficial, Señor, del enemigo 
este pliego sellado. P ed . La respuesta 
será de los tratados que hoy le envió.

L ee. nCárlos de Suecia admite el desafioj E ntrase en  la  t ie n d  Salen p o r  l a  aV- 
»5y aprueba los capítulos que V . M. 1 . re ch a  C d r jg ¡  y  p ip e r .
ídiiserca eti su respuesta; y le espera P i)j. V e is , Señor,  ̂ que mis consejos 
j)al ponerse el sol en la vega que diyi- eran buenos ^  seculdo

M ac. Todo está en silencio. La hora  ̂
en que el criado me dixo 
que debia estar ausente 
de la tienda mi enemigo, 
es esta. Amor, favorece,  ̂
esta vez mis dcsv.nrio'^.

íide su campo de la P laza: armas, es^ 
jjpada y  rodela; el cuerpo desnudo; 
sjvencedor, á vista de los dos exércitos 
sidesannados, el que antes hiéra ó des- 
sjanne ; Ju ez , por parte de Suecia , el 
«Conde Piper; y  Padrino, el GeiTCra- 
sdísimo Rcnchild , llamado el Parme- 
jsnion del Alexandro del Norte.

K epres. \ Oh qué ventur.a! I*ríncipe , al 
instante

harás que se disponga lo preciso 
para este acto , en que depende toda 
la libertad de Pultova y  sus hijos.
A t í ,  Conde, te nombro por mi p.arte 
Juez en e! duelo: á Mencicof, P.idrinor 
y  á tí, F icdf:l, de! mando de las trop.ts, 
c uno á Generalísimo interino, 
el cargo de;:o.

Los tre s . A vuestros pies:::-
P ed , Mis brazos

se hubierar.í ¿Qué hemos de hacer 
ahora ¿¡u;e los auxilios 
de ese Príncipe Cosako, 
en qr,e fiados venimos, 
nos faltan? Ahora nos vemos 
separados del camino 
de Moscou , faltos de tropas, 
üe víveres, de vestidos, 
de pertrechos, en el centro 
de un país desconocido, 
donde por horas aguardo 
que nos cerque el eneoilgo 
cauteloso , y  que lujs pasa 
tiran.imente á coxhillo.
¿Os p/arece que es acción 
dvgna de un Príncipe invicto 
como V o s , sacrificar, 
por se¿»iiir vuestro c,.pricho, 
un exército brillante, 
por quien habéis adquiridoAyuntamiento de Madrid



6
tantos;.tfi,uii£bs? .No , gran Cáriosj
VOS; sois joven ¿ y  regiros
no podéis por Vos ■ deheis
sujetaros á un Ministro
leal y  experimentado
e.ii codos vuestros designios:
pues para no hacerlo asi, •
¿pata qu¿.Ie habéis traído?
Un joven sabrá lidiar 
y  vencer al enemigo;
I pero mandar? he , Señor» 
eso solo lo han sabido 
los años y  !a experiencia 
que tiene Piper consigo.

, Finalmente , hablemos claro?, 
Señor: Vos me habéis traído 
para que cou mi prudencia 
dirija por uü camino 
seguro vuestras acciones; 
si en mostraros el peligro 
he de cansatme y o , para 
que Vos no quer.ais huirlo, 
perdonad , que desde ahora 
renuncio cargo tan digno; 
porque rnas quiero privarme 
del honor yie trae consigo, 
que uo que laEuropa diga, 
si os vé en algui. precipicio, 
que P ip er, vuestr.. Maestro, 
á él os guio inadveiíjo.

Cir/. ¿Acabaste? Píp. S.señor. 
Cárl- Pues mira , ten entei.Edc» 

que no me han de goberna: 
á mí jamás los Ministros.

'Pip. Pues escusais de tenerlos. 
C ari. Eso no ; los necesito 

para saber su dictáinen, 
p iper; pero y a  sabido, 
sino me parece bueno, 
volveré'á seguir el mió.

P«^. ¡Lindo fruto hemos sacado!
C ari. Dimc: ¿Renchild no ha traído 

víveres hoy? P ip .S i señor: 
pero un prudente caudillo 
no debe fiar jamás 
de un débil y  corto alivio, 
que hoy por temor le franquea 
un pueblo de su enemigo.

C árl. No creas tú que él me falte 
á 1® que tiene ofrecido.

¿ t i l o
P ip . Pero si falta , Señor,

¿qué harémos? C árl. Maestro mió, 
entonces lo peasarémos.

P tp . Mal hecho ; porque el conflicto 
, es menor quando se lleva 

el remedio prevenido;
demás de esto , ¿no es error 
que al contrario pongáis sitio, 
quando en verdad los sitiados 
á ser nosotros venimos?

C árl. Eres necio, Piper. Dime: 
si el Czar hubiera sabido 
nuestra aflicción, jno pudiera^ 
habernos ya  destruido? P ip . Si señor.

C árl. Pues porque nunca 
pueda salir á inquirirlo, 
en Pultova le he encerrado.^

Pip. Ahora Ine habéis convencido.
Pero decid : ¿no es forzoso 
que si aquí mas subsistimos 
nos perdamos mas? ¿Sabéis 
que -es este uii pais tan frió, 
que cada dia amanecen 
mil Soldados ateridos 
en las trincheras? C árl. Ahora 
sé que hace en la Ucrania frió.

Pip. Bueno es eso, y  ni los di-blos 
se atreven á resistirlo.
5 Sabéis que están los Soldados 
desnudos? C árl. {Y sus vestidos?

P ip . A balazos y  estocadas 
se les hizo el enemigo 
giras. C árl. ¡Bueno'. D iles, pues, 
que traigan siempre esos mismos, 
é irán mas honrados, puesto 
que aunque rotos son testigos 
de su valor , y  dirán^ 
sus proezas: he aquí el mío,
P ip e r , él no está muy nuevo, 
pero está diciendo á gritos 
quien es Carlos X l l .  Pip- Ya, 
y a  lo vQ O .C árl.iY  nuestro amigo 
Macepa? Pip- Después de comer 
le vi pasar por mi mismo 
quartel algo presuroso; 
y  yo  , Señor , imagino 
que lia de darnos que sentir, 
si atiendo á muchos indicios.

C árl. Pues quém- 
Pip. De Isabela creo

P y

Sa

C.
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d e  Vultova.

3 t .

go

que

que enamorado:;;-Cífr/. Es delirio.
"PijK El tiempo nos lo. dirá.

Vos (perdonad si lo digo)
- hicisteis mal en traer 

á nuestro campo el hechizo 
de Isabela. Ceirl. Su valor 
Oticiál Sueco la hizo 
mas que muger de Renchild; 
y  como éste con servicios 
repetidos, la memoria 
borró en mí de sus delitos, 
quise volverle á mi lado,
P iper, con que fué preciso, 
que pues se buscó muger, 
se l.i traxcra consigo.

Fip. Es que , Señor, yo  me acuerdo 
que en Moscou andar nos hizo;:;- 

Cdrl. P iper, hombre fui una vez, 
porque así el diablo lo quiso; 
yo  haré por ser Carlos XII 
mientras viva. Pip. Bien, R ey  mió, 
que no es fácil cada día 
el vencerse uno á sí mismo.

S a le R ene. Señor, en aqueste instante 
me ha dado un espía aviso 
de que para introducir 
en la Biaza un excesivo 
refuerzo de tropas Rusas 
aguarda nuestro enemigo ‘
O c a s i ó n .  C árl. P u e s  d á s e l a ,  

r e t i r a n d o  a l  p u n t o  m i s m o  

t o d o s  l o s  S u e c o s  q u e  h u b i e r e  

á  l a s  m á r g e n e s  d e l  r i o .

Xor dos. ¡Qué decis!
Cdrl. ¿Son trop.as solo

lo que han de entrar? Rene. Así díxo. 
C drl. Pues ve á hacer lo que te mando; 

y  desde hoy tened sabido 
que no hay medio mas seguro 
de rendir á un enemigo 
sitiado , y  con escasez 
de provisiones consigo, 
que darle tropas , pues éstas 
comen , y  no dan alivio.

Vip. De cada vez sus ardides 
me tienen mas confundido.

R ene. Obedezco. C drl. Espera. Piper, 
lee á Renchild este escrito.

L ee P ip . «Pedro A lexíow it, á quien la 
»fama llama grande por sus hechos, Ein-

jjperador de'Rusíá , á'^Cárlos de Suecia 
«su  enemigo.llama á una lid particular, 
«de la qn'alpende hoylasuerte dePul- 
«tova : si la admitiese, elegirá armas, 
5:sitio y  hora , y  comisionará una per- 
«sona que venga-á: tratar las ventajas 
«del venc'edor.”

C drl. Y bien, ¿qué os parece?
Pip. A mí,

Señor, que este es un arbitrio 
dictado'por la estrechez 
en que están.

R i?72c. y  á mí lo mismo;
pues sabiendo que es forzoso 
que el hambre venga á rendirlos, 
se valen hoy de este medio,' 
porque si queda vencido 
el C zar, nada pierden mas 
que lo que llenen perdido; 
y  si vencen, logran hoy 
el salir de su conflicto.

C drl. ¿Con que no sois de dictámen, 
que admita yo el desafio?

L os d os. No señor.
C drl. ¿No.? Pues sabed 

que ya le tengo admitido.
P ip . Siempre vos pedís dictámen 

quando no podéis seguirlo.
C drl. V en P iper, que mas seguro 

está en mi valor el sitio.
Pip. V ám os; pero no digáis 

que este fué consejo mió.
C drl. Renchild ve á lo que te dixe, 

y  vuelve á ser mi padrino. Unense, 
R ene. M ejor, gran Señor, quisiera

ser unoen el desafio. Vase d  la  tien da . 
A posento c o r t o , con p u e r ta  d  la  izqu ier­
da-. s a le  p o r  é s ta l s a b e la e n  tr a g e  He Ofi­
c i a l  Sueco con un p u ñ a l en san gren tado  

en  la  m ano, cerra n d o  la  pu erta . 
D en t. M ac. ¡A y  de mí!
Isa b . De esta manera 

se defiende el honor mío 
de un infame.

Ap, Camina p resu ro sa  h a c ia  la  d e re ch a . Sa­
l e  R en ch i ld , y  e l la  s e  turba.

R ene. Espera. Isab . ¡A y  triste!
Rene. Isabela:;- ¡Mas qué miro!

¿Dónde vas? Aguarda. ¡Ciclos!
¡tú  turbada, sin aliño.
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E/ sitio
presurosa, y  en tu mano»
de fresca sangre teñido, 
ese puñal! j ü í , qué es esto?

Isah. Un poderoso testigo 
de una traición*

R en o  jCótnoM im eí::-
pero no , bastante has dicto 
para qoe yo  temer pueda 
que mi honor:::- 

Jsa b . ¡ Qtié ha proferido
tu lengua, infame! tan presto 
pudiste dar al olvido 
quién es Isabela! ^Sabei 
el heroyeo despotismo 
con que venció mi arrogancia 
tiempos ha el alcon altivo 
de Suecia, porque ciego 
remontar el vuelo quiso  ̂
al sol de nii honor? ¿Pues cuino 
á dudar te has atrevido, 
que si á ofenderme baxára 
desde su sagrado olimpo 
el mismo sol , volverla 
castigado ann el sol mismo?
V ivo yo  , que si otra lengua 
que la tu y a , proferido 
hubiera en mi oprobio voz 
tan vil , eco tan indigno, 
á  tan menudos pedazos 
la hubiera y a  reducido, 
que:::* Mas vé, y  en esa estancia 
hallarás un buen testigo 
de mi valor; pero luego 
que uno y  otro hubieres visto, 
repara en ese puñal 
quien yo  soy , y  quien tú has sido 

Vase arro jando e l  pu ñ a l.
R en e. Aguarda, o ye ::- ¡Pero cómo 

tardan los furores míos 
en ir á beber dé un golpe 
todo este veneno activo!
No dixo que en esta estancia;:- 

L lam an  po¥ d en ito  á  la  pu erta . 
Pero sospechas, ¡qué he oido! 
¿N o llamaren á su puerta?
Sí. ¡Con qué temor respiro! 
Honor, tú tan solamente 
hacer Cobarde has podido 
mi valor. ¿Pero qué mucho?
¡s i por débil enemigo

qoe sea el que aqní se encuentra 
en el corazón me ha herido!
Pero esto ha de ser.

A b re la  p u er ta , y  v ién d o le  M acepa  p ro ­
cu ra  en cu b r irs e  con  la  capa .

M ac. Iniusta:::-
R enc. ¡V aledm e, Cielos divinos.
M ac. Renchüd es. De mármol soy.
Rene. Honor , grande es tu. enemigo 

para que quedes seguro, 
como yo  le dexe vivo.

M ac. ¿Qué pensará? -4 P’
R ene. Esto es fuerza.

Hombre ó monstruo (que no es digno 
del soberano dictado 
de Príncipe , quien impío 
no sabe serlo en sus obras)
¿qué venísteís atrevido^ 
á buscar en una estancia, 
que es el apreciable archivo 
de mi honor? ¿qué fin os traxo?
¿Pero que dudo? Si he dicho 
que esta e¿ solo habitación 
de mi honor, y  en ella os miro, 
claro está que solamente 
á hurtármele habréis venido.
Pues vivo y o , que olvidando 
que sois de mi R ey amigo 
y  aliado, os han de hacer 
mas pedazos estos filos, 
que vos me hicisteis agravios.

M ac. Soló á defenderme aspiro.
Se l e  c a e  l a  capa .

R ene. Herido estáis.
L e v e  h erid o  y  s e  su sp ende.

M a c. Nada importa.
R ene. Si fuera vuestro enemigo 

de menos hidalga sangre 
que la mia , hubierais dicho 
muy bien ; pero Renchild nunca 
mató con tan conocido 
ultraje de su valor; _ E m ayna . 
ántes, porque confundiros 
podáis , al ver quinto distan 
Vuestros hechos de los míos, 
esperad.

M a c. Su heroyea acción 
merece que dé al olvido  ̂
mí loco amor 5 ¿pero como 
será fácil conseguirlo,

ni
er

Vase.

ci<

l i o

miea«
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A£.

ligno

ayna.

T ase.

mica-

mientras Isabela tenga 
en sus o¡os tal hechizo?

S a le R ene. Esta venda ataxará
por pronto y  único arbitrio Se la  ala . 
la sangre. Admírese e’, mundo 
de ver que así un ofendido 
cierre á su ofensor la herida 
que una débil mano le hizo.
¡ Oh pese á m i, y  pese .í d ía , 
que una vez que tuvo brio 
p.ira defenderse hirÍL*nno, 
lio vengó su honor y  el mío 
matando! M ac. ; Absorto me tiene 
qnanco escucho y  quanto miro!

I Rene. Y'a está segura. Tomad 
ahora el ̂ icinpo preciso 
que gustéis para coraros; 
que yo  'os prometo y  a'firmo

. no acordarme de que sois
■ entre tanto mi enemigo;

pero advertid , que quien hoy 
siendo de vos ofendido, 
procede tan generoso, 
tan heroyeo , noble y  fino, 
sabrá mataros m.l'ñana 
si no estuviereis herido.
Venid. Miíc. Espera, que yo::~
(Un buen medio me lia ocurrido 
para disfrazar mi culpa) 
á vista de este heroísmo 
descubrir quiero á tu honof

■ quién es aquí su enemigo.
Rene. ¿ Luego no sois vos?
M ae. No. Lienc. {Puds

quién es? acabad , decidlo.
M ae. ¿M e ofreces guardar secreto?
Rene. Lo ju ro , y  sabré cumplirlo.
Al^c. Piles es:;- Rene. ¿Quién?
M ac. El R ey . Rene. Callad^ 

no me óbíigúeis á  deciros 
que mentís: en él no cabe 

• tan'exécrable delito: 
no es capaz su corazón 
de un hecho torpe é indigno 
de un héroe, que si lo fuera ' , 
y  osara, como habéis dicho,  ̂
á  manchar mi honor, rabioso, 
loco, ciego, enfurecido, 
hiciera á mi mismo R ey 
Dus pedazos, qus::- ¡ Qué digol

d e  P u h ova .
La cólera de mt honor 
me ha enagenado. Conmigo 
venid , Príncipe , y  jamás 
vuelva vuestro labio iniquo 
á ofender al R e y , pues sé 
que no volveré á sufrirlo. 

M ac. Mal ha salido este ardid:
R ase.

pero, pasión, yo  confio
que sea presto Isabela 
víctima de mi apetito. Vase.

T iendas d e  c a n i f  aña . S a le I sa b e la ^ or la  
d ere ch a .

Alma í ' ¡  con qué sobresalto 
estoy! ¡Qué habrá sucedido 
con Macepa! ¿SiRenchild 
le daria vengativo 
la muerte? jSÍ me creería 
cómplice á mí en el delito?
No sosiego un punto. Poro, . • .’p 
si no me engaño , á'este sitio • 
sale Rentíhild. A este lado, 
mientras pasa , me retiro.

S a len  y o r  l.'i t ien da  M a cera  y  R en ch ilji, 
y  s e  sa lu d a n  mutuamente.

M ac. ¡A y , Isabeia! Ni un punto ' i/lp. 
tus crueldades olvido. ' \Vase.

Isa b . ¡Qué es lo que veo, pesaresd ‘ 
¡Macepa se va tranquilo, 
y  Renchild tan cortesano 
le saluda! R ene. A ll í , delirios, 
está la hermosa ocasión 
de mis zelos. Isab:. Enemigo '
el mas cruel de mi fama,
¿eres rú aquel que los siglo* 
aplauden por su valor?
,¿tú eres aquel que atrevido
y  honrado , por no mirar ^
manchado su explendor limpio, '
poner en mi mano supo ' ''í?
un acero , y  un activo
veneno , porque á sus iras
rindiese el alienro'mió?
jT ú  eres Renchild? ¿Tú mi esposo? ^
Miente.quien i  préSuftiirlo
ítí atreviése. ¿Paraverte
tan infamemente tibio ‘
en la venganza, Creiste
tu pundonor ofendido?
¿Para despedirle aquí 
tan cobardeaicute finoAyuntamiento de Madrid
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y  cortesano , te dio 
mi dcbil mano teñido 
aquel puñal, con la sangre 
infame de tu enemigo?
¿para dexarie con vida 
excitó mi lieróyco brío 
tu furor? He , me avergüenzo 
de pensarlo. Eres indigno 
de ser mí esposo; y  pues veo 
quan vanamente confio 
de tu brazo mi venganza, 
quédate; no necesito 
para nada de él-, pues yo , 
á pesar del sex6 mió, 
sabré arrancar á pedazos 
el corazón atrevido 
que intentó ofenderme; porque 
vean los futuros, siglos, 
que sl.eij-tí faltó el valor 
para vengar tu  honor mismo, 
me sobro á mí para hacerlo 
amor , osadía y  brio.

Tiene. C alla, Isabela, no ultrages 
mi nobleza con tan vivos 
oprobios. Tú eres la causa 
dé que esté yo tan remiso 
en la venganza- I sa b . ¿Yo?

E enc. Sí. Is.tb . ¿De qué manera?
Tiene. Inquirirlo

no pretendas. Isnb . Esos son, 
Reiichild-, pretextos fingidos.

E ent. Esq.es ser tú. hermosa , y  yo  . 
desgraciado. Isa b . ¿Tú ofendido 
no estás? B.enc. Sí.

Isn b . ¿Mi misma voz _ 
quien-es tu ofensor nó dixo?

R ene. Verdad « ;  ‘ísa b . ¿Yo no te puse 
delante deiíu  epemjgp?,., , _ _

R/hc. í 5 ü lo niego., ,
Isa b . i'Paes quléijipudo . . v •- 

estorvar que vejiĤ b̂'O 
le dieras muertt'?.,I^¿’?rí'. Mi honor. 

Ifíjb . ¿Cómo ser eso lia podido, 
si en dársela consistía _ . 
cobrar tú el IroúóV perdido 2 

R ene. Eso no'puedp decirte,, ,
Isabela ; mas te afirmo, 
que nunca fui más honrado, 
que hoy , que agraviado me has visto. 

Isa b . Eso es querer con enigmas

sitio
■disfrazar para conmigo 
tu cobardía ; y  asi, 
porque sea tu martirio 
mas acerbo , sabrá « 1  R eyit- 

S a len  CÁrlos y  M aeepa  , e s t e  s e  sob re­
s a l ta  , I sa b e la  s e  t u r b a , -y R en ch ild  

s e  su sp ende.
'Cari. ¿Qué sabrá? Isab. \ k y  de mi! 
Rene. ¡Qué miro! Isa b . El R e y  £S.
C ari. Y bien , Madama,

¿qué he de saber?
M a e.  Soy perdido, 

si Isabela dice al R ey  
mi osadía. I sa b .  Eío .imagino .Ap.
qué decirle.

R en e. Estoy temiendo _ .Ap.
que diga al R ey  lo  que ha habido. ,  

•Cari. ¿No decís: I s a b .S s h o t , yo :i- 
C drl. Ya,

M.idatna , no quiero birlo. (diría
Ttent.V illan. He de hablarle, y  aun pe- 

justicia contra -un impío.
C árl. j Qué es esto 2

S a len  P ip er y  ttn  'VílJalu.
■ p i l l a n .  Señor, que acaba 

de robarme anora atrevido 
nn Soldado de los vuestros 
tres gallinas que he traído 
á vender. C árl. ¿Y adonde'queda? 

V illan. En ese Quartel vecino _ 
le dexo-.C.fr/. Parte , Renchild, 
y  condúcele i  -este sitio. ~V.ase R en e. 
No te aflijas., labrador, 
que siendo cierto el delito, 
yo  te haré justicia. H a b la  a p .eon P ip . 

J tó c . Ingrata; J l l .o id o  jÍ  Isab.
tú verás que mis delirios, 
vencen tu rigor. Isab . Erimero 
os hará m! noble brio . ;
pedazos. Q¡árl. ¿Qué es eso..

Isa b . y  M ae. Nada. .
C d rllP o : D ios, que lo que'mc-dlxo Ap. 

Piper va saliendo der-to.
Wacepa,.¿no ha prohibido 
el Czar que amen sus Soldados?

M ae. No señor. .Cdnl. pues yo  castigo 
iCüii el rigor mas sjvero 
el .amor entre los mios.
Porque vos no delincáis 
por ignorancia , os lo aviso.

1-

V£
Mat

m

Cari

S o-
m

MaíAyuntamiento de Madrid
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SaUn K en ch ild  y  u n  S oldado. Cari. Y bien, tampoco habréis visco,

si he de hablar con claridad,

fo írí-
■hild

i !

o.

(dirle 
mn pe-

on 'Vip. 
á  Isab.

so Ap.

sastigo

Sa“

R ene. Aquí está el Soldado.
Cari. I Es ¿ste? Sold. Temo su rigor. 
V illan. El mismo.
C ari. robado á este villano 

tres gallinas?
S o ld . !.»■ Y o , sí:;- CdrI. Dílo.
Sold. i.t> Sí señor; perou- 
C arl. No mas.

Toma tú el precio debido Tyale di~ 
de ellas. ñero.

Y ill.v i. Los Cielos os paguen
la piedad qoe habéis conmigo. Vase, 

Cari, Tú , Renchild ,  A ese Soldado 
' haz que le den al proviso::- 
Sold. i.o Temiéndole estoy.
Cari. Cien palos. Sold . iP ie d a d .
Cari, Harta uso contigo; 

pues siendo tuya la culpa, 
en los dos lie repartido 
la pena;  y  a s í, pues yo 
(como aquí tú propio lias visto) 
he pagado las gallinas, 
ve tú A pagar el delito.

M ac. Señor, por ser la primera 
merced que llego á pediros, 
quede perdonado ahora.

Cari. Dexa que le den , amigo, 
los cien palos esta vez, 
que tú quedarás servido, 
y  él perdonado, si vuelve 
3 cometer el delito. M.ie. Señor::- 

Carl. Carlos no revoca
Jamás lo que una vez díxo.

Sold. i.o Venganza pido á los Cielos 
de esta impiedad ; pues vos mismo 
quitasteis á Augusto uu Reyno, 
y  os veis por eílo aplaudido 
del mundo ; y  yo  por tres aves 
que quité á morir camino.

Cari. Quando te dieren los patos, 
podrás no dar al olvido, 
que si yo lie quitado á Augusto 
un Reyno , como td has dicho, 
nada quité para mí.

Vase e l  S o ldado  con  R en ch ild ,
R ip. Ya es el rigor excesivo,

Señor. Ceírl, S í , pues otra vez 
mandaré quemarle- vivo.

AÍ;?c..N o oí jamás tal rigor.

mas Soldados que los tutos, 
que á despojar no se atrevan, 
sin mi orden , á su enemigo, 
aun ganada la victoria.

M ac. Cierto es.
Cari. Pues ten entendido, 

que solo aqueste rigor 
lia podido conseguirlo.
V en id , Madama, tomad. L a d a  im  

I sa b . Señor;;:- pu ñ a l.
Cari. Tomadle , y  sus filos, 

el tiempo que yo  no pueda, 
os guardarán de atrevidos.

Isa b . Si sabrá algo el R ey  , jpesares! 
Cari. ¿Qué no venís?
P ip . y  M ac. Ya os seguimos. Yanse. 
M ac. Tirana pasión , si puedes 

disimula tu martirio.
M onte a l  f o r o , qu e d i v id i r á  e l  rio Vors- 
kla , que n a c e r á  en  e l  cen tro  d e  la  d e ­
r e ch a  , y  s e g u i r á  su cu rso  d escen d ien d o  
d e l  monte, y  y en d o  d  m orir á  la  p r im era  
em bocadu ra  d e  la  iz q u ie rd a ; en  la  m i­
t a d  d e l  m on te , p u en te  d e  t a b la s ; a l  p i e  
d e l  m on te, d c a d . t  la d o  una s i l la  , y u n a  
m esa  con esp ada s y  r o d e la s  ; d  la s  p r i -  
m er.ts em bocadu ras una tien d a  d e  cam ­
p a ñ a  , en  l.% d e r e ch a  un cen tin e la  Sueco, 
y  en  la  iz qu ierda  un M oscovita  ; lo r e s ­
tan te d e l  tea tro  s e l v a ^ l  son  d e  m archa  
d e  in strum entos d e  b o ca  sa len  p o r  e l  p e ­
dazo d e l  m onte d e  la  d e r e ch a  P iper, con  
som brero , e sp a d a  y  bastón  ; I sa b e la  d e  
O ficia l S u eco , con  esp ada  en  mano, A che- 
ro s  , F u s i le r o s , Y  a n d e ra s , y  e l  resto  d e  
S u eco s y  Cej.7^i?f, y  e l  ú ltim o M acepa , 
con  uniform e R u s o ,y  d iv isa  Sueca  ; p o r  
l a  cim a  d e  la  iz qu ierda  v a  baxando Co- 
l lo v in s  y  e l  ex er ciío  M osco v ita , con e l  
mismo ord en  que e l  S u e co ; éste  b ax .trá  
p o r  e l  p i e  d e l  m on te, y  aqu el p a s a r á  p or  
e l  p u en te , co lo cá nd o se  ca d a  uno á  su l a ­
do  en  f i l a ; I sa b e la  y  M acepa  qu eda rán  
en  lo s  ex trem os d e  su f i l a ,  y  F ie d fe l  
en  e l  d e  la  suya  \ Viper o cu p a rá  la  s i l la  

d e  la  d e r e ch a  , y  C ollovins la  d e  la  
izqu ierda .

P ip . Mucho temo que esta lidAyuntamiento de Madrid
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nos traiga un fin bien funesto» 

Jsa b . jO h  si hallase aquí, ocasión 
de deseubrir con secreto 
mi iniencion al Czarl 

M¿ic. ¡Oh quanto
hablar ñ Fiedfci deseo!

A la  m archa d e  tim ba les y

E l sitio
Ap. Cari. Que no espero.

Lee Pip. L eva n ta rá  a l  in stan te e l  s itio  
Aj>. d e  ? tilto va  , c o n c ed e rá  s e i s  m eses d e  

tr e gu a s  , y r e t i r a r á  su  ex ír c ito  en  este  
tiempo d e  la  U cran ia  y  tod os lo s  ¿ o -  

Ap. m inios d e l  Czar, 
c la r in e s  sa - Coll. Y el mió.

lea  por la  tien da  d e  la  d e r e ch a  a lgu n o s  Lee. Que s i sa lie s e  v en c id o  quedaretn  
c r ia d o s  , tra yendo e n v a n d e ja s u n  ramo ^u liova  y  su  fu e r t e  p o r  e l  ven cedor-, que 
d e  o liv a  , som brero y  e s p a d a : Renc/iild su gu a rn ic ió n  se r e t i r a r á  d esa rm ada  
f  C arlos con  in s ign ia s R e a l e s ; p o r  ¡a  á  o tra  Vlaza d e l  Im perio \ que c o n c e -  
'izqu ierd a  c r ia d o s , con du cien d o  en otra s d e r á  lo s  s e ts  m eses d e  tr egu a s , y  que 
vandeias unas l l a v e s ,  esp ada  y  som bre- en  e l lo s  a p a r ta rá  su s a rm a s d e  iodos 
ro  M en d eo f  y  R edro con  in s ign ia s Im - lo s  dom inios que corresp ondan  á  Suecia , 
peda les.. M en c ico fy  R en ch ild  h a cen  una y  no d a r á  fa v o r  á  A ugusto , du ran te la s

r e v e r en c ia  á R ip er  y  C ollovins , que 
s e  levan tan .

R ene. Ya por mi parte en el campo, 
como R e y , antes del duelo, 
se presenta el invencible 
Cirios XII.

Coll. j Qué soberbio! ‘á p .
M eiíc. Por la mia se presenta, 

como Emperador Supremo, 
de Rusia , antes de la lid,
Pedro el Grande.

C ell. y  P ip . A ambos ei Cielo  ̂
prospere. R ettc. y  i í e n c .  Asi sea.

.Rip. Ahora
cl carácter Real depuesto, 
y  quitadas las insignias, 
á prestar el juramento 
les conducid.

R en ch lid  y  M en cico f qu itan  la s  v e s t i ­
d u r a s  á  Cq^los y  P ed r o , y  la s  p on en  en  
v a n d e ja s  , y  p r e s en ta n  á  la s  m esas, 

s en id q d o se  Riper r  C ollovins , y  
cu b riéndose .

M acep . ¡jCon qué susto Ap.
respifo 1 í'ied . A Macepa veo 

• temeroso de que el Czar Ap,
, salga triiv;faiue del duelo.

■Renc-hild í  M en c ic o f con d u cen  d e  la  
jtia n o  á  C a rlo s 'y  P ed ro  á  su s r e sp e c ­

t iv a s  m es.is , y  s e  levant.xn R iper 
y  C ollovins.

P ip . Los pactos ó  condiciones 
que ofrece mi R ey son estos.

Lee. Que s i  s .d ie s e  v en c id o  en e s t e  d u e ­
lo  p o r  su contrario-a­

tr e gu a s  , con tra  Carlos.
Rip. Hagan ambos juraraento 

sobre su misma diadema, 
que qoantos pactos oyéroH 
observarán puntualmente, 
y  harán observar á aquellos 
que quisieren quebrantarlos.

L a r o d i l la  h in ca d a  , pon iendo  la s  m i ­
nos sobre la s  d iad em as.

L os dos. Sí ¡nramos.
Rip. y  Cóll. Pues los Cielos 

destruyan al que atrevido 
faltíirc á su ofrecimiento.

L os dos. Amen.
Rip. Será vencedor

aquel que yera primero, 
ó d'cs.arme á su enemigo.

C ari. Pues ya  , en prueba de que aun 
vencedor, por los seis meses (siendo 
capitulados, concedo 
la paz á los Moscovitas, 
la verde oliva os presento.

L leva  la  v a u d e ja  con  e l  ra m oá l.z  m esa  
d e  C ollovins.

P ed r . Y  y o , en señal de que cumplo 
lo que ofrecí, por si el Cielo 
quiere , que vencido quede, 
estas llaves os entrego 
de Puliova y  su castillo.

Lle-üa d  l a  m esa  d e  Riper una  vand e ja  
con  lla v es .

I sab . Ya los estandartes regios
de Sueeian- Eied. Ya las vanderas 
de Moscoviai:- Los d os. Sun trofeo ,

' del vencedor.
Co-Ayuntamiento de Madrid



d é  P itlíova .
Cogiéron ambos su s r e s j je c íh a s  v a n d e -  L os dos. No contemplo

ia rá n
que

madíi
'once~
y
todos 

'uecia^ 
ite  líU

is m * -

le aon 
siendo

'andeja

■ras 
ü f t í O  ,

r a s , ha cen  la  sa lv a  g u a r d ia  á  lo s  
J u e c e s  , y  la s  arrojan .

Cari. V ive Dios,
que y a  pudiera haber muerto 
diez Czares, desde que andamos 
con aquestos cumplimientos.

M ac. y f i e d f .  Soldados, dexad las armas.
D exan  ambos ex ér ciío s  la s  a rm a s en  e l  
su elo  , y  se  r e t ira n  a lgunos p a so s  , sin  
d e sh a ce r  la s  f i la s  : I sa b e la  , M acepa y  
F ied fe ld  em baynan  : K en ch ild  y  M en - 
c i c o f  s e  p on en  lo s  som breros , co gen  d e  
la s  m esa s e sp a d a  y  r o d e la  , la s  p a sa n  L os dqs. Advertid::- 
p o r  la  boca , la s  m id en  , y  se la s  d a n  P ip . No hay que advertir; 
á  Carlos y  P ed ro  , m ostrán d o les esto s  yo  lo mando , y a  que puedo 
lo s  p e ch o s  d esnudo s f  h echo lo  q ua l Ren~ 

c h i ld  V M en cico f toman su s espada s.
P ed r .  V alor mió , este es el tiempo

que es el vensedor ningtino.
Cari, y  P ed r . Pues empecemos de nuevo.
P ip . Eso no, la vanagloria 

teneis, ilustres guerreros, 
de haber en esta ocasión 
medido vuestro* esfuerzos, 
retírense los dos campos; 
y  rompiendo los conciertos L os ra sga . 
jurados, segunda vez 
se declare i  sangre y  fuego 
la guerra , y  ambos litiguen 
con las armas sus derechos.

en que eternizada dexes 
la memoria de tus hechos.

P ip . Hagan del clarín sonoro 
seña de embestir los ecos, 
y  ampare el Cielo la vida 
del mas justo y  mas guerrero.

Tocan c la r ín  y  lid ia n . 
Cari. Jamas creí que en Moscovia. .

hubiera brazos ran diestros. 
P ed r .  Ni yo  pensé que cupiera 

en tí solo tanto psfuerzo., •
Pip. V ive Dios, qne son los doi 

de una destreza y  aliento., 
M acep . Pendiente de Ja fortuna 

de Carlos, mi vida tengo.
Cari. ¡Pese á m í, que tanto dures? 
P ed r. ¡Que resistas,tanto tiempo! 
Cari. Pedro herido:;-

en este acto ; y  el que ahora 
rehúse el obedecerlo, 
como Soldado (pues hoy 
no goza mas privilegio), 
será castigado. Cari. Piper 
me la jugó de maestro.

Xsab. Suecos. F ied. Rusos,
L os , (SfiíJ; A Jas armas, •
I sa b e la  , F ie d f e ld  y  M acepa sa can  la s  
esp a fia s  , . l o s  E xJrcitos v u e lv en  á  to­
m a r la s  ar.m as, y  se  van  con  la  m ar­
ch a  y  m ismo o rd en  que sa lieron . R en -  
c h i l d  y  M/turicof en  tan to r e co g en  la s  
e sp a d a s  y  ro d e la s -, y  d a n  á  Carlos y  
P ed r o  su s ■ esp a d a s  y  som breros. La 
,• trop a .h a ce  a lto  en  la s  a m a s  d e  

lo s  montes.
'R ench. Señor, la espada.-' A Carlos. 
M acep . El sombrero. A P ed ro ,
Cari. Ya no mas duelos , Renchild, 
P en ch . I Por qué?
C ari. Porque es perder tiempo

en ceremonia* , y  al cabo 
no hacer nada de provecho.

P ed r. De.íarmadqr:- 
L es dos. P re ten^ ::-
C arlos h erid o  en  una mano , con tina  .....  __ _______
r o d i l la  en t ie r ra  , y  e l  Czar d esa rm a - P ed r . Y a , altivo C arlos, á ser 
do  ; qu iere es te  co g e r  la  esp .xd.i, Car- sangriento enemigo vuelvo 
lo s  sin  lev a n ta rse  va  á  h er ir le  , M en- 
c i c o f  pane la  pun ta  d e  la  esp ada  a l  p e ­

cho  d e  C arlos, R en ch ild  a l  d e  P ed ro , 
y  lo s Ju eces  se  levan tan .

M en c ic .y  R ench. Esperad.
Coll. y  P ip . Teneos.
P ip . Que el uno heridon- 
Coll. Y ci otro düsarraadou-

C(?-

de tus armas; y  así el ramo Se l e  a rro ja . 
de la paz con menijsprecio 
te vuelvo, para que veas 
que mi corazón soberbio ,
no ha de volver á admitirle 
aunque me le des tú niesmo.

C.irt. No lo esperes, Moscovita, 
pues liasta qeitarte gl Reyno,Ayuntamiento de Madrid
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como á Augusto r seré siempre 
tu enemigo verdadero.
Ahí te devuelvo esas llaves' Se la s ’ 
de Pultova; mas te advierto' arroja^ 
que ahora, Pedro, te las doy 
para qnitárteías luego.

P ed r .  Trabajo te ha de costar 
el lograrlo,  si mi acero 
Tas guarda.

Cari. Pues porque veaí
que mas (ardo en emprenderlo, 
que ed conscgúirlo::- 

P ed r .  Pues solo
porque halles hoy tu escarmiento 
en' mi valor;:- 

C.irl. Suecos mios
al arma. P éd f .  Al arma,  guerreros 
Moscovitas. Cari. Y al impulso 
de nuestro/brázotí- 

P ed r .  Al esfuerzo
de nuestras cuchillastí- 

1 .0S dos. Lloren
su ruina y  escarmiento.

A la  voz a l  arma- baxari f t e c ip i t a d o s  
lo s  ex ér cíto s  , s a ca n ' la s  esp a d a s  Car~ 

lo s  y  P ed ro  , y  se  en c.im ina  cada, ■ 
uno d  su ex ércífo .

A C T O  S E G U N D O .

N oche obscu ra . La m ism a d e co ra ck n  
con que acabS  e l  p r im er  a cto  , q u ita da s  

la s  m esas , e l  p u en te  y  la s  tien da s.
S a le M.acepa con  capd .

M acep . La hora en que debe Fiedfel 
esperar , según le tengo 
avisado , es esta. Amor,
¡qué de sustos , qué de riesgos 
no atropellas por lograr 
qualquier injusto deseo!
Éntre estos sauces está 
la boca , s¡ bien me acuerdo, 
de la mina : hacia ella voy 
presuroso : : :  Pero Cielosj 

Camina h a c ia  la  m argen  d e l  r io  , y  
p o r  en tre lo s  s .iu ces sa le  P ied fel 

con capa .
de ella sale, ó y o  deliro,
Ua hombre*

s i t i a
F ied . Por si es que el tiempo 

Ic hizo olvidar donde cae 
la  mínatr- ¡Pero qué veo!
Un vulto hacia allí diviso.
¿Si será él?

M acep. Yo resuelvo 
ver quién es.

Fied. Aquí se acerca:
por si importa, me prevengo. S aca  tina

M acep. ¿Quién va? p is to la ,
F ie d .  ¿ Es Macepa ?
M acep. S í ,  FieJfe!.
F ied .  Pues d i , y  no perdamos tiempo: 

(qué me quieres?
M ac. Fiarte hoy 

de mis ansias el remedio.
Ya sabes que hice con Cario* 
alianza , con intento 
dé vengar quantás injuriás 
vuestro Czar me había hecho.

F ied .  Sí sé.'
M acep. Sabes que ha diez dias 

( j qué rabia! )  que descubriendo 
mi intención el Czar,astuto 
me sorprendió en el irfomcnto, 
destru^'ó todas mis tropas, 
y  me quitó los pertrechos, 
con que venía á asistir 
á Carlos/

F ied .  Sí sé , y  hoy mesmo 
hizo morir enroiíados 
quantos traxó prisioneros 
de tus seqiiaces.

M acep. ¡Ah injusto!
Pues sabe que al campo Sueeo 
llegué apenas derrotado, 
quando mí alma fiié trofeo 
de una hermosura. Pararme 
á pintártela no quiero, 
pues has de Verla; mas sabe 
que estoy adorando ciego 
sus ojos, y  que hasta aquí 
no logré mas que desprecio*.
Esta noche , pues, si tú 
me favoreces, intento::-

F ied .  ¿Qué?
M acep. Robarla de su tiendai 

y  que en el obscuro centro 
íle la mina , á la custodia 
de algas coañdeQte auesuoAyuntamiento de Madrid
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desculdarsc de é l sabiendo 
qoán d¿bil es el honor, 
y  el enemigo que tengo. 

Cari. PaMS á esta, parte escucho, 
si lio me erigaño. '

R ínck . Receios,
¿si se habrá acostado y i  
mi esposa? V o y  á saberlo 
de algún criado por no 
entrar en el aposento
con luz , y  si es que ya  duerme,

Vasfinterrumpirla ahora el sueño.
Cari, i Quáagcno estará Renchild 

de lo que pasa en el centro 
de su casa con su honor!
¡ Ah vil Cosako! ; en el tiempo 
que en tu provecho y  el mío 
4é hallará, su noble.esfuerzo 
lidiando con mil peligros, 
estás lú intentando ciego 
pagarlo este bcnc'^áo 
con d  crimen mas Horrendo!

D entro Isab . ¡A y  de mí!
D en tro  K ench. Ola , criados.

S a le M acepa con  Isa b ela ,
M acep. Gr.ive m al, que son los ecos 

de Renchild, Fiedfeld , aprisa 
camina con ella al centro 
de la mina , mientras yo 
me voy á evitar el rie^o 
de que te sigan, y  á hacer 
la deshecha. Vase d eeeandole d  Isab , 

C ari. ¡V ive el Cielo, 
que no sé que hacer!

Isab . Favor.
D en tro  Renck. Isabela est venid presto. 
S alen  p o r Lí p u e r ta  lí ip er  , M acepa , y  
S oldados con lu c e s  ; y  p o r - la  izqu ierda  

R en ch ild  con  lu z  y  esp ada  d esnuda , 
"Bip. Seguidme.
R endí. Muere íraydor.
Cari. Tente , que sóy yo<
M acep . \ Qtié veo1 
Sicnch. Mármol- s6y.
Bip. iQüé es lo que miro!
M acep. i K1 R ey  aquí, santos C ieu»í 

con Isabela! Pues comr-i- 
«onfuso estoy!

Rench. Estoy muerto.
Cari. Madama , á aa iia  digal» A l «ido-

Ei
lo que hubo aquí.

P ip . ¿Puesqué es esto,
Señor? ¿Cómo, ó por qné se halla 
así eucre los brazos vuestros 
Isabela t.m turbada, 
y  el vestido descompuesto?

Cari. I No lo sabes? 
p ip .  No Señor.
C ari. Yo s í , Piper.
M acep. ¡Con qué ceño

me mira el R e y ! ¿Qué será?
Cari. Idos todos al momento

de aquí; y  solo tú te queda A Renck. 
conmigo.

Todos. Ya obedecemos. 
p ip .  Si volviera á las andadas

el R ey  , quedáramos buenos. Vase. 
R end í. Sin alma estoy.
M aiep . Voyconfuso. Vase,
Ir:;¡Qué inteiitarád R ey , tormentos!FrfJ. 
C ari. E.no ha de ser.
R en ch . No me acuerdes,

honor, que es Carlos el mesmo 
á quien Macepa culpó, 
y  cu cuyos brazos encuentro 
á Isabela.

Cari. Y bien , Renchild, 
de todo quanto ostás viendo 
¿qué crees tu?

R ench . Que hay quien quiere 
manchar mi honor con excesos.

Car/. ¿.Sabes quién es?
Renck. ¡Ah Señor!

Pues dudáis vos que á saberlo 
Renchild, lavara la ofensa 
con la sangre de quienn- 

Carl, Bueno:
¿ pues no has visto entre mis brazo® 
á Isabela de su lecho 

. robada?
R end í. S í , gran Señor.
C ari. ¿Había en el aposento 

otro que yo?
Rench. No señor.
Cari. ¿ Para atreverse á este riesgo 

sabía otro mas que yo  
que estabas ausente ?

R end í. Creo'

Rene

que no.
Cari. ¿Pues quién puedes cree»Ayuntamiento de Madrid
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¡se.

(̂ ue cometido ecte exceso 
sino yo b '•

C allad , señor :■ 
que no me juzguéis os mego 
C3p»z de 'luce» i  mi R ey  
tal optobrío. Qiiaoco veo 
es ilusión v quinto escucho 
es un poderoso efecto 
del acrwo.

Cari. iA.lt baeiT Rcnchríd! Afr.irír.
RfHcii. í o  mU tcstiifutivios tengo 

de viu:tfr.t iiob¡ez.»;.y nunca 
püdráif lu lljr  en tm pecho 
mas abrico unos indicios 
tan débiles, que unos hechos 
tan veiiaJctos y  heroycos 
como de vos oigo y  veo.

Gárl. ¿Con que no soy yo el autor 
de este crimen?

Renc/r. Señor, vuelvo 
á decir, que ni - lo sois, 
ni aunque queráis podéis serlo; 
pues una .almadieclia á noblezas 
'jomo la vuescra, contemplo 
que DO puede producir 
infamias ni abatimientos.

Cárl. A D ios, Rencbild; á premiar 
•voy la lealtad de tu pecho.

Reuch. Haced vos lo que gustéis; 
que yo  en esto me mantengo. Vase 
Nada importa que Macepa, C árl. 
por disfrazar sus excesos, 
hiciera cómplice al R ey .
Nada el que me envíe léjos 
del campo , y  halle i  mi esposa 
ea sus brazos quando vuelvo.
Y  nada en fin , que mi infame 
memoria, en este momento, 
me acuerde que es quien manchar 
quiso mi honor algún tiempo: 
pues y o , á pesar de tan fuertes 
indicios como estoy viendo, 
nunca he de creer que el R ey  
me ofendió, ni puede hacerlo. Vase.

A/osenío d e l  Czar. Salen é s te  y C ollo- 
v in s  y  F ied fe l.

F ied . |Con qué cuidado me tiene A^. 
el saber que no haya vuelto 
Macepa donde quedé 
esperándole!

■ P n itova .
R edr. En efecto,

¿está de modo la mina
que hallen su ruiua los SiiecOS»
st pretenden .isaliarnos ?

Coll. Sí señoy,
R edr. Mucho me alegro, 

j 'a  que un acaso dispuso 
que no qued.tse en el duelo 
vencedor. Triunfe el ardid, . . 
Coliovins, donde el esfuerzo 
es inútib Lo que extraño 
es, que un General experto, 
como Carlos, sin defensa 
dexase por tanto tiempo 
el ricK, de modo que hayan 
podido entrar sin gran riesgo 
eu la Plaza los seis mil 
Moscovitas de refuerzo, 
que recinto Mencicof.

S a le M enc. Señor , en este momento 
llegó á vista del castillo, 
con seña de paz, nn Sueco 
gallardo; y  hablaros quiere.

P ed r .  Pues condúcele á  este puesto; 
y  salid todos de aquí-, Vase M en cico f.

Cotí. Señor, que miréis os niego 
que puede ser un traidor, 
y  querer;:;-

R edr. Id ; nada temo,
Coliovins; conmigo está, 
si lo fuere, un noble esfuerzo.

Coll. Ya no replico.
F ie d .  j A)' Macepa!

por tí ni un punto sosiego» Viistse.
P ed r . ¿Quién será?
Salen  M en c ico f i, é  I sa b e la  em bozada  

con  capa .
M en c. Entrad , que aquí está. Vase.
Isa b . Honor, mira lo que emprendo 

por tí.
P ed r. Sueco, di quién eres.
I sa b . ¿H ay alguien que pueda vernos?-
R edr. No: y  porque estés mas seguro, 

cerraré de este aposento L as c ie r ra . 
las puertas: que ya  vinieses 
de guerra ó paz, nada temo.
Ya están: di quién eres.

I sa b . Yo. Descúbrene'.
P ed r .  ¡Qué es lo que he mirado, cielosl
Isab . ¿Me conocéis?Ayuntamiento de Madrid
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V edr. De eso nace
mi admiración.

I sa b . A qué vengo 
oíd pues.

P e J r .  Si acaso vienes 
á h.icer mi vida trofeo 
de tn brazo., considera 
quán tiranamente bellos 
tus ojos en el instaiue 
que te vi lo consiguiéron.

Jsa b . Quando viniera á _rendtT, 
Moscovita , vuestro al*n io , 
como presumís, creed 
que para- lograrlo tengo, _ 
mas que hermosura en mis ojos, 
en mi corazón esfuerzo.
A  haceros una'fineza 
es tan solo á lo que vengo.
¿Vos del Príncipe Macepa 
no estáis ofendido?

T edr. Es cierto;
y  á poder vengarmcr.i- 

J sa b . A mí,
gran C zar, me toca poneros 
en ocasión de lograrlo.

P ed r . ¿Qué dices?
Isa b . Esto os ofrezco.

A mediodía aguardadme 
con algunos de K*» vuestres 
al pie del montea emboscados; 
y  quando yo  -con on lienzo 
haga h  seña., podréis ■ •
salir-, y  -sin ningún nesgo, • . 
haccros.de su alevoso _ 
corazón árbitro y  dueño.

P ed r. ¿Pues cómo, siendo de t.>ar.ias 
aliado, creer puedo 
que me entreguéis su personal 

Jf.t¿..N ada os importa el saberlo; 
baste ’d  oir que soy yo 
la que entregárosle ofrezco. 

P ed r .  Basta y a ,  hermosa Isabel*: 
fiado en tu ofrecimiento, 
iré donde tú me mandas; 
y  como logre ver preso 
á ese al’cvoso Cosako., 
pide qiianto quieras: ¿pero 
qué puede darte quien y a  
tributó á tu hermoso cielo 
por ofrenda un albedrío,

Abre,

S t i U  . »

y  su corazón por feudo?
J sa b . No con lisonjas queráis 

ofender hoy mis respetos 
atrevido ; -pues quien sabe, 
por uo £suuchar lisnnieros 
halagos de un tumerafin, 
vender su vida .á los ciegos 
rencores de su enemigó; 
si vos loco, osado, o necio, 
dais en adorar las luces 
de sus -ojos halagüeños, 
porque no miruis los .suyos, 
sabr.í arrahearos los vuestros.

P ed r .  Luego Macepa:::- 
J sa b .  Bastante

os digo para -entenderlo.
Abrid la puerta: y  á .Dios.

P ed r .  No<quiero eáteitar molesto 
•tus rigores, si bien miro 
que estás mas bella con ellos.,

J s a b .  Cansado estáis.
.P írfr.'V ete en paz.
I sa b . No os tardéis. Vase :embozándi)se- 
P ed r .  Allá te espero,

•pues mas estimo su vida, . 
que el mas- dilatado Imperio.

T ienda s d e  cdmp'aña. Sa le Kem-hUd. 
‘Renc/i. j Válgame Dios! ¡Cómo crecen 

los acasos por momentos 
, para hacerme creer que.fil R ey  

,. ..cs. quieq.torpemente ciego . 
quiere ofesideime’l'U n ipuúííl 
encontré en al iquarto mesmo 
•de Isabela., y  en sus filos 
■el nombre grab.ido veo 
•del R ey . ¡O mal'haya amen 
mil veces .el cincel, diestro,
•que p-ata tormento mío 
esculpió en. el duro .acero 
seis letras,, seis basilisces, 
que con su -vista -me 'h-tn muerto. 
¿Posible es que -un R ey tan noble, 
tan hcroyco y  justiciero, 
manchar imeme el honor 
de un vasallo j-’cuyo esfuerzo 
le dió mas trimlfos que tiene 
Provincias su vasto ■Re.)mo? 
;¡Quándo yo ,-en  -vez de entregarme 
á las delicias del sueño, 
voy por defender su vida

í l

Isa
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ándpse.

Vase„
\child-
:rac«n

ertol
noble,

á porwr la mía'cn'riesgo', 
pudo inrcntar Carlos Doce 
manchar el tálamo honesto 
de KenehilJ tan- torpemente!
¡Al>! No es poícble, no:n- ; Pero- 
nO'es- suyo aqueste pnftal^
El mismo [b está diciendo.
¡Ah Carlos, que soo muy fuerteí 

'Jos •indicies! Demás ck esto,.
¿el cncorrtFaF ) 0  á ísahel.i 
tiv sus brazos, no cs' tin cierto • 
testimonio ■ de que él tué • • 
quien jne ofendida- N o, fio,-zClOí, 
rodos los' indicios mienten, ' - ' 
no cs capaz su heroyeo pecho 
de tal vileza; fué acaso 
bailar en si,^ brazos mesmoí •

• ú Isabela! «  encontrar - • -
este puñal en cl lecho, 
acaso fué; y  aunque Hueva 
la casualidad enredos, 
accidentes y  testigos, 
que cautelosos'y diestros - 
bastan cre¿r á los ojos '' 
que el l^ey cometió este eiccíb , 
sabrá irii' neroyca'’‘floWfeza'* - ‘
desmentirlo y  defenderlo. ■ ' •

S a lín  C d rlo s , M neepa , P i^er, é  Isabela^  
Car/-. Ya Macepa confeso • 

su culpa, y  con ¡urameiito 
me promefPó desistir ' ’ • ‘
de sus injustos deseos. • • '
Me la pagará, si osado 
falta á la promesa.

Fip. Cielos,
el pasage de esta noche 
me tiene de dudas ItóflO. ' .

Cari. He a llí , Piper, el mejer •  ̂
vasallo del universo.

Pip. ¿Renchild?
Cíírl. S í; ran Sueca es 

lacar.i como los hechos.
La comida.

d e  P u líeva .-
que hubiera-trocado ya- 
en caricias los desprecios?

Pip-. ;H o y  el asalto?
C.irl. S í , Piper..
Pip. Pues y o , señor, no io.apruebo, , 

miéncr'as- Lcvemtp oo llegue,
■ Ct,;!íi6 esperáis, con refuerzo.

C árl. Pues j:o sí.
S a lín  Rrnc/iiid y  Snecos condu ciem  

p r e so - lí  lia t o ld a d o  d e r r o ta d o . . 
R em h . Aquesto Soldado,

■ • quü estáte en aqueste cerro . 
dé'-ccntl*>ola'ib atrevido 
ba abaudonádo su puesto.

C árl. ;Coo. qué motivo?
S o ld é -2.° Señor, • - ■

con-éi-dd no-'haber .y a  esfuerza 
para resistir el' frío •

'que hace a l l í . . '  . • i
•C íirf. Té compadezco.

V é  , y  haz que vivo le queihen.
Todos. Señor;:;- 
Cárl. Haz lo que te  ordeno, . 

púes un. Soldado'tan débil,
•que 'centra el rigor severo 
de la milicia abandona' .
tan f.ídlmente su puesto, 
porque no le mate el frío,  ̂ . 
justo eb que yo  le dé fuego.. .. 

M'acep. Su desnudez !e disculpá..
C árl. Teneis-'raZon;.qhe;-unos cuerpos 

tan delicados'no pueden ■
■■ sufrir un cruel invierno-. ' '

en la Ucrania sin vestido.
Toma el mío, débil Sueco, {Q^utt.ise. la  
póntele, y- vuelve á cumplir [ ch sa ca y y  se  
con tu obligación sin miedo, {la'.arroja. 

En adem an  d e  qu ita rse la s  ea s.toas. 
R end í. P ip -y  M acep . Stíñop  ̂el miou:- 
C árl. ¿Qoé hacéis? ' :

Soldado, ese tuyo es bueno 
para mí. ’ ■ '

S old . 2.0 Señor, taiV'fdtoi:!*La comida. bo/rf. 2.0 Señor, taiV rotoi:!* '■ •!
P a rte  R en ch ild . C árlos h a b la  a p a rte  Cárl. No importa; ya- yo estoy hedió 
- con  P ip e r , é  I sa b e la  d i c e  a l  o id o  á trabajos, y no extraño‘(ó'rf pon e l a

regarme

á  M acepa ,
Isab . A l pie del monte, 

luego que comáis, espero.
M acep. M uy bien., j Qué querrá Isabela? 

¿Posible sería, cíelos,- - -- ■ A parte.

la crueldad de los ticmpos.--'c¿ri<íM d e l  
M acep. Advertid que:;:- (S oldado, 
Cárl. Basta ya . N ieva.

Parte, Soldado, al momento, ' 
y  desde hoy ten advertido,

i l
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que los ánimos guerreros, 
cuando no hallan enemigos, 
deben lidiar con-los tiempos.

S d d .  2.® Corrido voy. Vasf.
M au’p. Admirado

me tiene su hetoyco -esruerzo.
P;>. V e d , señor, que es mucho el íno 

para estar así.
CíírA M «y bueno:

d  frió no está en la  Ucrania,
Pi'per,.

SacM  d o s  tam bores con  m a n te le s y  v ia n ­
d a s ,  y  dos síU as d e  cam pana ,

fip -. jPues dónde?
Crfr7. En tus hueros.
Tip. No me atrevo á replicaT, ApnrU. 

^ rq u e  sé que es perder tiempo.
M acep . Señor, ved que e-stá nevando.
C ari. Es verdad; no habia hecho (S ten la - 

reparo. {^e á  comer-, y  M acepa .
M acep . SU pero aquí A paríe.

quiero comer con todo eso.
C.írl. Yo haré tu cuerpo á trabaios, Ap.

si estás-conmigo algún tiempo: {2 'iros d e
Macepa.- {Ja 2 Uza,

M acep . ¿Gran señor?
Cari. Hoy

con mi música cometnos.
Honor, no puedo olvidarte.

Car/. RenclúU, ¿qué tropas tenemos?
Jiiiju/i. Seis mil Cosakos, y  cerca 

de veinte y  dos mil Suecos.
C ari iQ u é á m íá  qiiántos me comparas?
Reiu'h. A uuo , señor, pero bueno.
Car-/, Mal cuentas; pues si un Soldad» 

que lidia á los ojos mesmos 
dcl Key vale poi- cincuenta;

. valdrá por mil y  quinientos 
•••Bn Olicial; y  «n  Monarca 

de polvo y  sangre cubterto, 
capitaneando sus huestes, 
y  animandt: con su e'xemplo 
sus tropas, contarse
por otro exéruiiO; enturo: 
y  así, e! l ’ rífiripe que quiera 
hacer mucho mas .iflméii?o ; 
su cvórcito sin -mas tropas, 
empuñe en lugar del cetro 
la cuchilla, y  Snininto 
saiga ú maiicharla el primero

£ i sitio
siempre con» sangre enemiga, 
y  verá como á .su excinplo 
sus Soldados multiplican, 
si no el número, desfuerzo.

2 ¡p . Bueno es que los Reyes salgan 
á mandar; mas no que «n riesgo 
se pongan de que una bala 
pueda dar £o de su aliento.

C ari. ¿Qnándo se ha visto que un ¡Rey 
muera de bala? jM uy bueno!
Ma-s Reyes se han visto siempre, 
Piper, en palacio muertos •

, por un traidor,  que en la guerra 
por sus enemigos mestnos.

D ard e d e  b eb er- su ena  m i t i r o ,  róm pese 
e l  v a s o , y  c.ae m uerto  u n  e r ia d o  e¡ue e s td  
ju n to  a l bastidor-, e l  d e  l a  s a lv i l la  J-a 

d ex a  c a e r ,  y  M acepa se le v a n ta  
a su stado .

R en cL  Señor, señor:::- 
C drl. ¿Qué?
P ip .  Una balavi-r 
C riad. 2.® ¡Muerto so y l 
A íacep. jVálgame el •Cteloí 
2 ip. Rorapií? el vaso.
C ari. Y went ¿no hay otro?
Tip. Y dexa un criado muerto.
C ari. Retiradle. ¿V es ahora 
Vase &£-acJiil4  -con lo s  que se 

■ a l  m uerto. 
oomo átin R ey tuvo respeto, 
y  fué á  «xercer so rigor 
■con ese ■criado l ¿Pero,
Macepa, habéis y a  acabado?

M acep . Soñor, yo:=-
C drl. Tomad asiento, ,  ^
Jk/ííí^^.TejnWjiuio estoy.
C drl. E«qs postres

son los que Tienen, mis Sáceos 
■por regalo en 'sus comidas,
Príncipe; pero supuesto
qne 'OO -os,gustan ; vó y  d i , Piper,
■que otros traya.ni al momento 
para MaCepa. is a b .  ¡'Qué bi.en ■ 
.reprehendió su iofame miedo! Ap. 

Al-v'cp- ¡Corrido estoy 1 Y o , 'señor:::- 
'CcítL V oto 'á i>í«s., que si en vos veo' 

est.i b'ixeza otra vez,
Jiie .'ll'rcniaré de lenercis A l oida. 
en mi mesa.. . . - ' .

Sa-

Re

lle v a n

Al

C e

A
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ley

•npese 
■ e s tá  
la  4a 
nía

d e  ful¡oVj¡i.
S a len  ^ 'em Jiild , y  una  A ídeana, así libertarle píeoíc. 

K ench . Aquí je&tá el A ey.
.Af-

ai

Llega, Áideaua.
Cíírl, ¿Qué -es eso?
'Rench., Éfxa A l(kaua, señeo', 

que quiere hablaros.
A id. jOué ce&o 

tiene el R ey  !
CárL  ¿Qué ej ilo que qiiíeres?
.A id. Señof., que uu Soldado vue!̂ K>y 

c*oteioso y  -atrevido 
con halagos lisonjeros 
ha burlado mi inocencia.

Cari. Y bienj ¿qué pides?
A id. Os ruego 

que ,me liagals justicia.
C drl. A nadicj

si la tiene., se la niego.
V é ,  RenchiJd ., -infórinate 
quién £s el Soldado, y  presto 
hazle despenar de un monte.

A id. ¡Qué oigo! .Señor, yo  pretendo 
solo que le  bagais cumplir 
sus falsci.s ofrecimientos.

OárL ¿Qué es lo qoe -ofrficio'í
A id. -Casarse 

conniigo-
Cíir!. j  Y  -no quiere hacerlo?
A id. No señor.,
C drl. P.ues y o , Aldea-na, 

bago por ti quanto ^ruedo, 
que es castigar sus ,eiig;áos 
como R ey , Tú ca e l moinente 
que le hubiesen .despcáaiio 
llévale .coatigo ú  puchloj 
y  £l que facultad iüviere, 
que os case.

A id. ¡Qué escuciso, cielos]
Seóorjtj-

C drl. Con -su justa m-uerte 
vengado \ a tu honor dexo.

A id. Pues si no habéis de obligarle 
á .casar , .señor, no quiero 
que muera iuoccnie; él nunca, 
por mas que me quiso un tiempo, 
se atrevió á ofender nu honor; 
yo  arrepentida os confieso, 
que creyendo le niand.lrais 
fasar conmigo al momenic^ 
le acumulé tal dcUtni

•Cdrl. ¿Luego .él nunca te ofendió?- 
Aid. 'No ¡señor. Logré mi intenro. Ap. 
•Cdrl. Renchild , haz que á esa Aldeana 

le corte un verdugo luego 
la lerrgua , porque otra vez 
no engañe i  ,un R ey justiciero.

Todos. Señor:::- 
C drl. Llevadla de aquí, 

y  exe.cutad lo que^ordepo.
A id . 'Piedad. •
£ drl. Basta. 'Y porque sepan {^e,lej>/K¡fa. 

an a.d.d.ante mis .Suecos,
■que -no vinléron conmigo 
á enamorar lisonjeros 
bellezas, súk) ,á matar, 
herir., y  ganar imperios, 
haz .que ,á .él Je saquen los ojoA. 

M oc.ep . -¡Qué rigor]
C drl. Que -sepan quiero.,

.que (en un .Soldado .es delito 
■el .amar.: pero pues dexo 
■castigada asi s.u .culpa, 
justo ves qn.e premie ¡sus buenos 
sertk io s ; y o  le señalo,
•si es .'Soldado^ ¡el -mismo sueldo, 
porque pineda .mantenerse 
miéntras -viva., que á un 5.arge,mo.. 

Re.tich. Está bien.
C d r l. ¿Pues qné aguardáis,?
R en cb . Vamos.
A id. C asticen  Jos cielos,

He}’ cruel, es,ta .iujnsitií;ía, 
dándote el dii .mas iiyiñsto. Vase .cdn 

M acep . Señor., pormugery;- Rs;HcM.ld. 
.Cdrl. A'lacepa,

Jos Jueces que .-saben .serlo,
• tieneu unas ieyos -̂ olas 
para .castigar .dos sexós.

J sd b ,  ¡Rara cnterezaj 
J? ip . -Por mas

.-que 3 .cQinpasioo -me .moviéron 
sus ojos, no m.c atreví 
á reprehender sus .decretos.

C drl. Ya.todos en un Soldado 
liabcls visto quán severo 
el crimen de amor castigo: 
guárdese de .cometerlo, 
vasallos., ct que no quiera 
isUfrir ei castigo mesuiq.Ayuntamiento de Madrid
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n ^ .  X ürígró

Vaíí.

L t̂a ameniza su wiio'.
C.irf. Venü-. •
A í'.icep:-lré á-vsr qué quiere 

f''i in^rafa'.por quie« p;iJezco.
Ya hair>rlleg¿ la ocasión ••• ■

.le-qne uii m i,vea mi sc í6  ' 
rnm.) o fen jiJa  castigó­
las cnlp-.is- ale un lisoiijew  
ciue ántcitfa manchar' o'sado 
d ' hrmcir que tiene dueño. ,

'MínU', V Cíi'sil n liirra a l  cenU'o Ue ¡><f

Lh^sitio ■■ . ,
¡ Válgame Dios! ¡Qüe esta noche 
bablára yo al R e y , creyendo 
que era Fiedfel! Mueñob daños 
rae va el engaño rrayemio.

Frrt'r. Ya empieza i  ciinrrplW su oferta 
Isal-rda, p'ues advieito 
a llí al infame Crrsak.o.'

M acear Discurso, no- lisonjero 
me pintes dichis almra, 
si he de ver iurgo desprecios.

S a le Isab . A^iuí está.-Alhtidi.is, honor, 
pues ya  á asegurarte empiezo.' ' Ap.■li nlUfra ¿tu t-p/ítM/ j .-—  ̂ - -  *.

i ’ VíXr l i  un castillo ' c o ir ca ñ o n e s y c o n  No di,ra6, -hermosa in p t a ,
; a " t a t s ! ^ m o , a n e  sU'vs d e  p u en te  p a -  que obe-iS^te ^ tus-preceptos 
i  i í> t'f tr e l  f i o  Vorsklei, que n a ce  en  e l  - no me ves.  ̂ _
c e £ a  d c l  m on te, f  se  d esp eñ a  p o r  ¡u n to  ‘

í e s : e i  so l en  m ed io cu rso :.ec/tan e l  r a s ­
t r i l lo  ; y sa len  por la  p u e r ta  i  ed r.o , Men- 

n c o f ,  F ie d fe l , p  M oscovita s._

álsabelaíú -'P ero , honor,
 ̂tío es el'Cosako-'ál que veo?

P ed r . Ahora que el Campo contrario' 
•,'stá en profiSud» silencio 
is  ocasión; id Ímxítído’ • Típor entre aqucsos^espcsps^- ‘ “
' -b-des lin hacer riM>.lí>.‘  ' 

f l - n c l c .  ¿Pero',' señor, no sabremos 
.Kuide v.imos? P e d e .  Mcticicof, 
j a  te lo dirá el sfideíO.- 
Básteos saber qu'e.'-será ' _
el día mas placentero '-'- - ' ;  '
este para mí. F íed . Bésafesj A piste. 
fdu.ííes serán sus ¡nfcntds? ' ’

Pe.fr. Ahora entre estos'matorrales 
LMnboscados aguardemos 
ocasión de conseguir 
citrt nccfori; . ' f *1 ^

M enck . Ya obeJícemos. • Se em b isca n  
S a l e U a c e p .  Aqueste es el sitio donde 

me dTxo el dulce embeleso 
de Isabela que aguardara.
¡Qdd fuera que el duro ceno 
de SüS ojos se acab.tse 
para mí en este momento!

F i e d .  Pdnas mías j ¿no es Macepá 
el que ác1a aquí va vinicndol 

M acev . En vario C-árlos espera 
que olvide yo ei amor ciego 
con que la miro; pues ántes 
se va aumentando cp nu pecho

Ap;

Ap.

él es: pese á r a í, que ya 
van á evidencia los Zclos.'

M acep . ¿Qué miras? Solos estamos; 
nadie hay qtíé de-tifipedimento 
s irv a ,”bellísima Ingrata', 
á tu rubor: ya  tu pecho 
puedes descubrir á quien ' '
fino, enamorado y  tierno 
vive amando tu nevmosüra.

Isab . Pesares,-á nadie veo.
M acep . Si á- esta parte!'me has llamado 

para dár el justo prerríio' 
í  mí pasión, dllO, acaba; 
que no habrá acción', no habra nesgo 
que no atropelle mi amor, ■ 
si cambiados Ios-desprecios 
en caricias, das siquiera '
una esperáñzh'á; mi afecto. ' '

R en ch . ¡Ah infame, qué pronto olvidas 
la nobleza de mi pecitof 

M acep . Si te cansan las caricias 
de uri esposo, y  süs respetos 
te obligan hoy á callarlo, 
dímelo, y- veráí quá'il presto - '

- te llevo donde sin sustos, 
sin temores ni recelos; 
puedas decir que aborreces 
aun su nombre.

Isa b . Fingir quiero Aparte.
por detenerle entretanto ‘ ntie

V\
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d e  Puhov<j.
qae Uepa el Czar á e<¿tepues.to. R end í. ¡Qué es lo que miro!

» 3

ir,

ias

Prínci|’e., y» 'es ocasión 
de que olvidando respetos 

. ííe|..honor,- aquí .os .decláre 
vMcv.qiie callo, y -lo  que ■siento.

Yo os .amo:n- No., no queráis 
manifestar .cofJ exrtremoj 
vuestra admiración, • íes sé  
que á vista de ios desprecios 
que os Iiicp. hasta aquí, os seríi 
quasi imposible el crearlo.,

R en ih . ¡Ab -vil iftiuger¡..Pero.males, ■■
. aputeipos el veneno. •

Isa b . Yo os amo, s í ,  y  la memoria 
de ese despótico dueño 
de mi voluntad, ha-,dias 
que justamente aborrezco.

J?í«fA . -iQud esto .escuche.!
J sa b .  Si hasta ,aqüí

no os lo .dixo., dué., creyendo 
ménos verdadero y  firme 
vuestro amor; mas hoy., q u e . 0 S \ V , e f l  

dispuesto á morir amando 
mi hermosuraj.no pretend.o 
encubriros mis ̂ pesares: ,
vuestra so y , s í, ]oi-<;oqfieso. ’ • 
Albricias, que .eqtre ,qsas .mau? • .Ap 
he visto y a  á^jijien.espero. .
Sacadme de aquí., llevadm,e 
donde pqeda..,s¡n r .̂ct^o, • 
decir á voces qve'StijiSi.,
de pú.coraípn «1 d^síúci' ■ • . •

Rench. Antes-e^hián mis futotes,- ', í ... 
villanas almas, haceros 
mas pedazos a]ue delitos 
vuestras .voc.qs comeiiéron,, : t . i  

M íicep , ¡Qué .dices.! ¿P.ued|QíCEefit • .
esa dicha'? . •' • » ■

Isa h . Si el haberlo m
confesado yo., .aunque tarde, .. ■’ 
no os bast.i para .creerlo; • p- 
yo  os daré una .prueba .áliora 
que disip.e esos re ce lo s . ,(Sít^a,el:¿íefizi¡. 

Píifr. Ya hizo .l.i señat salgamos. ,
Is.ib . "^a 1.1 señal tntendiérpn. .
M.'ií’í’̂ . ;Y  quál es? ,
Jsa b . lista.

M .iccp . ¡Traidores!
.Asi, •.villafip,

.confirmólo que Je .quiero:

.así v.enga mi nobleza-.. , ,
.quantos agravios has hec.ho, •
,á mi fama-: y  así en ,fi.n 
.castigo ,tu atrevimiento.

M-acep,.\ Ah cautelosa^
J s a b . I pues .qué •

pudo fu vilia.nofpcc'ho 
imaginar que-pudiera 
dar ,ai .olvido .respetos 
de .un esposo, ,á quien juré 
una eterna ,fé,-.á quien debo 
.un fino amor., y  .á quien,siempre 
.quise con igual extremo? 
jPen.sast3 quo íjji-.soberbia 
se humHlára.,;ep un,momento 
á premiar ,es.a pasión 
infame, ese vil exceso 

,de tu .osadía? ¿Cceiste 
.mi corqzqn tan ageno 
•de constancia, .que •.vínierj . 
á rendirse ,á-rás deseos 
tan fácilmente? Pues no, 
•tengo-.valqr, jengo.esfuerzo 
para-contrastar porfias, . 
para despreciar extijcmp^.

castigaq;debrií>% "v-- .
y  cqpn ,para-,hacst<^^ive,<íl- cieJú !•)
pedazo?.ájquiqp pr^esiitiiav ..
que puede, *5 1 .aunie|,5q|. mesníp.. 
5ef.,ínas .claro que mi honor:

, .s í, yo lo ,d igo , y  lo dexo 
-ya probado. En ,rin  ̂¿alú 
ese enemigo le  .entrego- - .A.Pe^r_. 

.tuyo , y  ,3 e mi honor5,.-ya ves 
•que ,sé .cumplir do ,que ofrezeos, 
no quiero ot-ta recompensa 

ede tí,s que el que si los tiempos 
murmuran , ,que .fu.é -esta.acción 
mas vengativa .en efeóto, 
que heroyea, afirjnes que,;so!p 
por librar ,d̂ e ?us^ey.cesos 
repetidos mi honor pgro,

, .pudo mi nobleza hacerlo.

lue

P ed r . Asi, inf.tme, {Zlegan p o r Aelrds., .F ied . ¡ Ay Macepa! ¡Quién-pudieí* ,Ap.
castig.t tu cii'p.i el cielo, (j' l e  a segu ran . sacar,te.de ..untos riesgos!

M a e e p . \ A y  de mil •. Pra'r. llustce,'Su<ca, los siglo*Ayuntamiento de Madrid



*4 E l
iKliH'irarácr siempre ms hecho 
tan peregrino, lieiwn.Ao 
fii nombre .le elogio eterno.
Soldados,: llevad ^ risa  
í l  castillo este pervcTSo- 
Cosako.--

M -ícfp . ¡A lt vil cocodrilo!
¡corr euí astucias me has rnuertol 

T i  has intaníado- dos veces 
matar mi hoiror con excesoái- 

M acfp . ¡Qué ríb ía í Si: yo , villanos,.
pudiera cobrar mi acero:;;- 

F ed r . íQué esperáis? Llevadle. Y,to,. 
glociosísfmd irtodeto 
de lealtad, en paz te qo«da.

Isab-, Tu vida guarden los cielos»- 
gran Czar.-

U .icep . I Pé9 6  á mí! iH a  hay tladte 
que ampare lííi vida, Suecos? [L levan le. 

S.ilg Aífich. No temas, qne yo te amparo. 
Canalla , allá va nw aliento 
á qi!Ítáros;esa presa.

Js.ib . Tsn el paso, y  el acero»
Rcncliiid!.'

R ench- Quita.
Is.tb . i Sabes que ese 

tu honoi* ofendWí 
R/uch. Por eso,

par.» vengaírtle después» 
voy á librarle mutieudo. Vase. 

J s a b :  Espera, ágatfda, jA y  de awl 
Y.t es forzoso que mi alienW 
entre i  defender su vida.
Al i r s e ,  ta len  F ied / e íy  S t ld a th t. 

F ied .  Así venglfte resuelvo, 
amigo. Date i  prisión»

- uídger cruel.
Is/tb. Cóitioi;:- 
F i íd ,  Presto

subid al monte con ella,
Is.ib . Reuchild, R-enehild.
D en tr. R ench. ¿Qué oigo,

Isabela-
F ied .  Noble amigo» 

y a  aquesta víctima ófreZcó 
á tus furores. ,

I sa b . Renchild. {mero
D em r. K cnch. Perdona honor , que pri- 

es mi esposa;;- Donde::- ¡ay triSte! 
Tened, volvedme al momento

s it io  .
h  vida que me Uevacs. _

S a le Q olhvins y S'A d.r.h! a l ca s tu -o , 
echan  e l  r a í t r i l h : e m p i e z a  a  sa lir  f o r  
e í  m onte, P ed ro ; M em -kof y  M toscovt- 
t a s ,  coerdurk nd? d  híacep.%- RenchUd 

em pieza A sub ir e l  ntnnle.
Caí!. Ec'rul el P'isnte, haced fuego.- 
íA.icep. Suecos, ’ jocos.
Fí’/ir. R'tisos míos,

apriía, que át socorrerlos 
viene gente.

D í«rr . Cflr/. Aprisa, Piper- 
Salen  CArlos, P ip er y  Soldados-, en tran  
d  Wlacepa e n  e l  c a s t i l l o ’. J a l e n  F ted fe l 
y  S oldados condu cien d o  A I sa b e la ,  in ­
tro d u cién d o la  d  su tiempo en  e l  ca s t i llo , 
e l  que dispar.x con tra  CArlos y  lo s suyos, 
que suben  a l m o n t e y  echan  e l  ra str i­

l lo  cerrad o .
¡Pero qué es lo que estoy viendo!
A ellos, amigos.

P ed r . Entrad.
C-irl. Villanos,
Pip. S eñ o rq u e  el fuego 

es muy vivo.
CArl. Nada importas

á ellos, animosos Suecos.
P ed r . Rusos* al castállo.
C drl. \ AU viles,

LléoaiÚ 4 .
délos!

que burlasteis mis ’mtentoit 
F ip . Retirémonos, señor,

que está nuestra vida eti riesgo.
C árl. Sf, retirémonos, Ftperí 

pero sea, fuertes Suecos, 
para vengar sfls traiciones.

R ench . ¡A y  amada esposa! prest» 
iré yo  á morir contigo, 
ó á librarte. .

C árl. D i, ¿qué hacemos? A R estm lA  
V eo , dispónganse las tropas 
en el instante: asaltemos 
esa altiva fortaleza; 
y  á la violencia del fuego 
activo que vuestras almas 
despiden, Cáygan sus lienzos, 
y  entre sus tristes ruinas 
lloren todos su escarmiento.
V en id , venid; y  Conmigo, 
de dolor y  rabia llenos, 
decid que mueran ios Rusos,

C d n

M a c

su
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y  vivan los fuertes Suecos.
T o jo s . Mueran los soberbios Rusosj 

y  vivan los fuertes Suecos.

A C T O  T E R C E R O .

C árce l o b s cu ra , cotí una la m p a r i l la  e n -  
cen ciid a . M acepa con  p r is ion es .

M acrp . i Ah débil, ah momentáneo 
poder del hombre! ¡Ah mentidas 
y  engañosas esperanzas 
de la tierra! ¡Con qué prisa 
os desvanece ¡a mano 
mas flaca! En vano fabrica 
nuestra ambición y  soberbia, 
sobre nuestra idea misma, 
babeles con que escalar 
el cielo de una aprehensiva 
y  fantástica grandeza; 
en vano, en vano maquina 
levantar nuestra arm-gancía 
del polvo de nuestra indigna 
debilidad simulacros, 
donde adorada y  temida 
se mire, pues un instaiUe, 
un momento de iinpropicú 
fortuna los desbarata, 
los asóla y  arruina.
Dígalo y o , que ha un instante 
( ¡q u é  ciego error!^ me creía 
despótico soberaeo 
de Moscovia, y  j a  se mira 
aquella ambición sujeta 
á una cárcel reducida 
y  tenebrosa; las manos 
que poco ha en mi fantasía 
dorado cetro empuñaban, 
se vea ahora oprimidas 
de duras ca^ieiias. Todas, 
todas ¡as rdeas mias 
frustró. jQuiéü? Una muger.
Tarde conozco, desdichas, 
en quán débiles cimientos 
puse la fábrica altiva 
de mis pensamientos. Ya 
no aguardo sino la impia, 
la hora funesta en que .sc^be 
la cólera ven;’,ativa
dcl C zar , mi vida, i O memoria

á e  T u l tova . 2,.
cruelI ¡Ah Fledfel, qué aprisa 
me abandonas! [M as, qué much», 
si hoy abatido me miras!

A rriba F ied . Macepa.
M a a p .  ¿Quién llama?
F ie d .  Ahí

un Arme amigo te envía 
la libertad, usa de ella, 
pues te va en ello la vida.

Cae un l i o , d e l  que s a ca r á  M a cep a  l»  
que d ic en  lo s  v erso s .

M acep , ¡Válgam e el cielo’. ,Quién hoy 
en medio de mis desdichas 
se acuerda de darme alivio!
¿Y qué será en lo que cifra 
mi libertad? Entre un lienzo 
viene una espada,, una lima, 
una llave, y  un villete: 
forzoso es que en él me diga 
el uso que debo hacer 
de todo. No poca dicha 
fu é , que piadosos los guardas 
la luz de esta lamparilla 
me dexasen, pues si no, 
sin saber me quedaría 
lo que este papel contiene.
L eo , pues.
"Amigo, el Czar manda disponer con 
)»prisa el cadahalso donde debes mo- 
»>rir: el deseo de libertarte me hizo qui- 
titar (coQ gran riesgo de mi vida) esa 
>jl!ave, que es de un postigo secreta 
m]ue titnc lo m.is 'prfífunJo .deda<pri.i 
jjsioii, y  va á Jar á una estancia de Pala- 
Mcio, cerca de la qual hay tm.i escalera 
,)esciisada que bata á los jardines; por 
»*ella puedes salir á la miua, y.pasar á 
»tu  campo. Te envío una lima con que 
sjpuedes quitarte las cadenas; ,y una 
«espada que detienda tu persona en 
«todo trance. No pierdas tiempo, pues 
« te  avisa el peligro en que está cu vi- 
5>da, el de la facción de anoche.” 
Fiedfei es , dichas.
; 0  amigo el mas verdadero!
Yo. pagaré tu hidalguía, 
si la fortuna protege 
mis designios. M as, pues insta 
el tiempo taoto, esta luz
podra servirme de guiaAyuntamiento de Madrid
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hasta cl postigo. V ff Czar 
tcmersisaigo, mis iras. Vast c o n la li tz . 

•Aposento d e l  C zar , con m esa con r e c a ­
do  le  e s c r ib ir . S a le Collovins\ y  lu ego  
J 'ied / e l hab lando a p a rte  con  P ed ro . 

F ied .  Señor, por saber que es fuerza 
que os dé Carlos por su vida 
quanto quisiereis, la traxe
prisionera 

P ed r . Bien. H ab la  a p a rte con  Coll.
F ie d .  Desdichas, '

fuerzaiel que.encuentre Macepa, 
si ha logrado l'i-salida '' i- 
de la prisión, con el Czar, • 
pues en está estancia misma, 
que es por donde ha de pasar 
Macepa para' la mina, • _ 
se queda el Czár¡'escTÍoiendo.

P ed r. Díla jqii^ Podro -n&.'ol'viJa-’ 
lo que la debe. QoH.-- Hitó bien. Y ast.

F ie d .  Mas de cada vez peligra 
su vida.! 1 y  ase,

P ed r .  Hermosa Isabela, •
yo  premiaré iu.hidalguía. - ■
¡A li vil Macepa! ni uq punto ■ 
mi cólera .vengativa ' . q 
descansa, miéntras tu sangre 
no va á lavar tus perfidias.
¡Válgam e Dios! quando acuerdo
los trabajos y  desdichas
que he pasado desde el punto -
que ciñó’ mi frente altiva ,■■■■■
la 'coron i, «ebn horror
miro' la soberanía
del trono. ¡A h , hombres! ¡qué poco 
la apariencia anhelaríais 
del poder, y  1.a grandeza, 
si antes la experiencia misma 
pusiera sobre ios hombros' , 
de vuestra loca codicia 
el imponderable peso 
de trabajos y  desdichas 
que trae el reynar! ¡O  ciega 
preocupación! Aspira 
«1 jornalero á la suerte 
de un menestriU; éste envidia 
las riquezas de un hidalgo: 
el hidalgo la mentida 
grandeza de aquel Ministro: 
y  éste líi lobetatúa

E s c r i b e .

s i t i o
de su Príncipe; sin ver 
que el Príncipe trocaría 
por la suerte de qualquíera 
toda la pompa nociva, 
todo el ■aparente fausto, 
y  poder con que le miran.
¡Ah corazón! ¡quién podrá 
satisfacer tu avaricia!
Miéntras Mencicof estáj 
del enemigo á la vista, 
escribir á Eschulemburgo 
quiero, para que con prisa 
venga á socorrer la Plaza, 
puesto que dexa tranquila 
la Ucrania.

S a le Cari. -Un fuerte Cbsako 
me traxo desde la mina  ̂
del jardín, sin que me viesen, 
hasta ésta ,'que ser la ínisma 
estancia del C zar, me dixo.
Pero él está aquí. Osadía, 
preso me le he de llevar 
á mi campo, si sus iras 
no me entregan á Macepa 
y  á Isabela. P ed r . Si la mina 
Bo produce aquel efecto 
que mis astucias confian, 
vendrá Eschulemburgo á tiempo 
de estorvar nuestra ruina.

Al p a so  M heep . Todo lo logré según 
mis ansias-apetecían.
Ahora baxaré al jardín, 
por donde Fiedfel me avisa; ̂  
y : ; : -  jPero no És, rencor mío, 
el Czar el que allí se mira? 
él es. V alo r, nadie puede 
venir á amparar su vida, 
pues en lo mas retirado 
del Palacio estáí'Ojeriza,

’ y a  ocasión tienes: ¿qué aguardas.
Cdrl. Saldré:;:- ¿Pero qué divisan 

mis ojos? ¿N o es el que viene 
ácia el Czar con la cuchilla 
desnuda, Macepa? Sí.

M acep. Logré esta vez su ruma.
M uere, cruel.

■ A l h e r i r l e ,  s e  le v a n ta  e l  Czar ,
sa ca r  la  e sp a d a , p  se lo  estoTva a r ­

lo s p on ién d o le  a l  p e ch o  la  suya. 
C drl. Tenis.

P ed;
Cdrl
P ed .
Cdrt

P e

Ce.
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P ed r . \k y triste!
CArl. Aguarda, ó pierdes la vida.
P cd r .  Ola.
C árl. Caima ya  el acento; 

ó por Dlos', que mas aprisa 
esta puntas"—

P ed r. No, detente.
¡ Duro aprieto!

M ucep . ¡A qu í, desdichas, 
el R e y !

P cd r . Pues cómoi::-'
Cárl. C alla, óíss-
M acep . Decid,; ¿qué causa os obliga 

á estorvarme que le mate?
C árl. Solo el mirar quán indigna 

de su persona es ia muerte,. 
Príncipe, que á darle ibais.
Al R ey  no debe matarle 
hoy vuestra mano atrevida 
por la espalda; cara á cara 
podréis nacerlo otro dia, 
si queréis que Carlos Doce 
no salga á librar su vida.

M acep . V ed ;:;-
C drl. Cal mad los dos la acción;

ó vive Dios que mis iras:::- 
En a cc ión  d e  h er ir  a l  Czar ,• é s te  d e  

ca r  la  e s p a d a , y  C drlos a cu d ien d o  
am enazar d  lo s dos.. 

Ahora bien; Czar, .quien aquí 
contigo hace esta hidalguía,
■vino resuelto á llevarte 
á  su campo, y  no imagina 
Tolverse sin conseguirlo: 
y  así:-.:-

Pír/r, Altivo Carlos, mira
que han de perderte los m í o s , . 
si se empeña tu-osaejía, , • , , ,

D ent. Coll. Amigo,s, seguidme todos 
por aquesta parte aprisa 
en su busca, pues es fuerza 
que en Palacio esté.

P ed r . Tu vida
peligra si te detienes,
Carlos, huye ; mi hidalguía 
te paga así el haber hoy 
estorvado una perfidia.

Cari. Yo te lo agradezco, Pedro. 
Macepa , no os necesita 
mi valor: idos.

P ullova . ^ 7
M acep . Señor;;-— • . ' ^
Cdrl. No he menester compañía.
P ed r . Advierte que ese Cosako:;:- 
Cdrl. Se va á libertar su vida. Vase M a- 

Y tú perderás l.i tu ya , a p a .
si te mueves. P ed r. Carlos, mira 
que llegan ios míos; huye.

Cdrl. Sí huiré; pero camina 
delante.

P íí7r. ¿Qué es lo que intentas?
C árl. Llevar,tj; en .mi,compañía.

, , Pírfr, Arívierte;::-., •. ?
Cíír/. Que si Ip.s labios

mueves, te han de..dar mis ¡ras 
la muerte. • ,

P edr. Pues dámela^ ^
que já trjiequje que ajo, consigas 
llevarme presó, d¡qé:;:-[ •

C drl. Calla. P ed r. ^migos:::- 
Cdrl. Entra aprisa;

que no has de frustrar mi intento, 
porque una vez , y  otra digas:::- Vase 

D en t. P edr. Favor amigos:;:- con  P edr.
 ̂Díhí. Cí?//. Soldados, >.

por aquí, que eQCzar peligra...
_ D ent. P ed . Acudid presto. .Sa len  Co­

sa-^ Coll. Seguidme, l lo v in s  y. Sol~
d  que temo alguna desdicha, dados. 

pues quebrantó la prisión 
Macega. " ¡. .. Va.ufe.

J)íKr. Pírfr,,¡Rusos, aptis?. .
L a m utación  con  qup a ca joó .el Acto,.se-‘ 
¿u n d o . Salen  P ip er y J i e n e h i ld , x^ueeps. 
E ench . A m igos,  pues no parece 

nuestro R ^ y ,,y  y a  á la vista 
del fuerte estamos, no el tiempo , , ,  
se pierda. . i;

Pip. ¿Pues qué ipaquínas? . , •
R ench . Dar el .asa^tp al instante, 

y  convertir en cenizas 
la P laza, sino me entregan 
su persona. ] Ah mi qiietida ,
Is.abela! ¡ Ah vil Mscepa»,. . , . 
yo  vengué .ui perfidia!

P ip . Pues, R.enphlld , no nos tardemos,;
por si nuestro R ey peligra.

R en ch . Vamos.
S a len  C drlos y  un Cosako. ■ 

Cdrl.Y:\  en el campo .estamos 
fiD'e.Ayuntamiento de Madrid
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Vtp. [Qu¿ es lo que míraü 

mis ojos! señor:::- 
R fn ck . Scñor:::-

¡QuÁnris ansias y  fatigas 
nos habéis costado!

Cari. Hartas
he pasado y o , á fd mía.
Pero vamos á asaltar 
el castillo.

R ínck . Prevenidas
las tropas, como estáis viendo» 
nuestra lealtad tenia, 
gran señor, para asaltarle, 
si no hallábamos noticia 
de vuestra persona. C árl, ¡A h ! 
si no acuden tan aprisa,
Reiichiltí, preso os traigo al Czar 
para tener un buen dia: 
pero con tanta canalla, 
hice harto en salv.ir mi vida, 
con dolor de que á Macepa 
hubiese» preso sus iras 
segunda vesr.

P i f .  j Ah señor í - •/>
que vuestra misma osadía 
os ha de causar:::- 

C M . S í ,  Piper,
ven á asaltarles aprisa.

■Pip. ¡Ah juventud, quán sin freno 
á-tu perdición catnioasl -ríp»

R ench . A librar vas á Isabela,
valor; tú harás maravillas. Ĵ>.

^ d r l .  Y a , valerosos Soldados, 
hemos llegado á la vista 
deí castillo, que es el débil 
apoyo del Moscovita.
A asaltarle vienen hoy 
las iovencibles cuchillas 
de Suecia, á  cuyo golpe 
no hubo m uro, no hubo vida 
que no baya llorado siempre, 
ó  su muerte, ó  su ruina.
Pero ántes que nuestro esfuerzo 
se aventure, es bien que siga 
los tr.imites de la guerr-a, 
y  ardides de la milicia.
Pía del cisiillo .

S .ile  M m cic. jQuíén Il.tma? En lo s  mu- 
Carl. Carlos Doce solicita ros>

6a";Ur al Casar.

sirio
M encic. -Al instante

saldrá aquí sn valentía. Vasf.
Cárl. O su temor.
R ench . ¡A y  esposa,

yo  vine á causar tu mina!
P i f .  ;Qué intentará ahora el Rey?^ 

Salen  a l  ca s t i l lo  Vedro y  M en c ico f 
P ed r , V é ,  y  condúcela á mi vísta. V/íj# 

Soberbio Sueco, y a  el Czar M enrie» 
está esperando que digas 
tu intención.

C árl. Breve será,
pues tengo la sangre viva.

exército que ves, 
á reducir á cenizas 
viene ei castillo y  la plaza, 
con todos los Moscovitas:

■ «i deseas que perdone - 
nuestro furor vuestras vidas, 
entrégame en ei instante 
una Sueca peregrina 
que tienes presa, y  con ella 
á Macepa.

"íedr. j  Solicitas 
otra cosa?

C árl. No.
Vedr. Pues sí es

que tu condición altiva 
presume que mi temor 
te ha de dar por concedidas 
aquesta* dos condiciones, 
se engaña; que nuestr.is vidas, 
sin el precio de una infamia, 
están y a  bien defeudidas 
de nuestro valor.
Salen  a l  muro M en c ic o f é  I s a b t l^  
La Sueca
que me pides, y  que miras 
en mi peder, vale mucho 
para que tu altanería 
presuma que he de venderla 
al precio vil de una iudigna 
amenaza tuya.

C árl. Ruso,
criado toda mi vida 
en campaña, no he aprendido 
á tasar bien, á fé mía, 
una hermosura; mas solo 
por ser Sueca esa heroína, 
ic ofrecí uü piccio tan alto
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de
como venir yo  á pedirla;
que, á ser otra, ni aun 4  tanto
mi valor se humillaría.

Vzdr. Pues está á mas precio, Carlos 
I sa b . Gran Señor, mi fé os suplica 

que no propongáis al Czar 
un partido que desdiga 
de vuestro valor, por sola 
la inútil libertad mia: 
seguivi el impulso noble 
de vuestro genio , y  las dignas 
ventajas de vuestros Suecos; 
que no importa que mi vida 
se aventure, como vos 
no aventuréis este dia 
vuestra gloria, sujetándoos 
á una condición indigna 
que os pida el Czar. Asaltad 
Ja fortaleza, rendidla, 
y  pasad luego inhumanos 
3 cuchillo su excesiva 
guarnición: no quede piedra '¿ i 
que no dtxcis hoy teñida 
con la sangre de sus hijos 
cautelosos;-sí, yo  misma 
os exhorto á que saciéis 
vuestras hidrópicas iras 
en ellos, sin que os detenga 
el temor de que mi vida 
lea entretanto despique 
de su rabia vengativa;^ 
porque si así no lo hiciereis, 
y  volvéis en este dia 
á tratar de mi rescate,

. vive Dios, que á vuestra vista, 
me arroje desde esta torre 
á las hundosas orillas 
del V orskla, por no mirar 
vuestra fama envilecida.

"Pedr. ¡ Muger heroycal 
R ench . j,Ay esposa! 

jAI paso que tns desdichas 
sicoto, quánto es de mi oído 
lisonja fu gallardía!

Yi-dr. ^Oiste á Isabela ? C nrl. Sí. 
Pi'dr. P u «  mira qué determinas; 

en el supuesto, que apénas 
■nsiievas la planta indecisa 
para as'altar el castillo, 
divido con mi cuchilla

Vultova. , Í* 9
su garganta. Alma, linjamos. dlp .

Isnb . Gran Cárlos,,ihí riesgo olvida 
por tu gloría.

Y edr. ;Qné discurres?
Cari. Porque veas quánto estima 

Carlos Doce , no á Isabela 
(porque ai fin es mi enemiga 
como muger) sino solo 
su heroyeidad, determina 
mi valor, que Renchild sea 
quien ofrezca á tu codicia 
por ella.quánto d  deseo 
de asegurar hoy la vida 
de su esposa le dictase: 
con él lo trata; él te diga,
R uso , lo que da por ella, 
que eso te da mi hidalguía.

P td r .  (Qué dices, Sueco?
R enck . Que puesto 

que dexa en la mano mía 
mi señor la ded 'ioa 

.• de este ajuste, es bien que elija
Jo mejor.. Valientes Suecos, S aca la  
4  dar el asalto; gima tsp a d a .
esa altiva fortaleza 
al rigor de nuestras iras.
Perdona, amada Isabela, 
ai tu esposo 'sacrifica 
4  la gloria de los suyos 
tu vi^a amable; camina 
4  morir; que yo  te ofrezco 
Juego que cumpla este dia 
con mi R e y , y  con mi Patria, 
ir á unir con tus cenizas 
gloriosas, en el sepulcro 
donde se guarden, las mías.

Js.ib . Nunca mejor que hoy Hegud 
á saber lo que .me estimas,
Rcnehild; y  nunca mas digno 
<e creí de mis caricias; 
pues á haber tú presesdido 
ahora con inéuos digna 
nobleza, de ser tu esposa 
me afrentaría yo  misma.

Ti¡'. ¡ Qué almas tan nobles!
C ár!. Por Uíos,

que tengo á los dos envidia.
/-'i dr. \ Eso resuelves?
R í i u l i .  Sí piciisás

que es heroyeidad fingidaAyuntamiento de Madrid
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la que lus p íJo : Soldados,
'á  d.u el'asaUo, arriba.

Vedr. Pues una vez que prefieres 
tu gloria á la vida.misma 
de tu e^pos^,  aguarda. V asexon I sa b .

R íu cb . Ü ujo^,. j .j-, , , ,
;quc injuatará el: Moscovjt^ .j,

Cdri. Por I5 iós, que si el pzar mtátñ 
comete una bastardía.

tu escarmiento. Aprisa, aprisa 
Soldados, traed escalas, 
y  lloren los Moscovitas 
en su estrago la soberbia 
de su Czar, .K«r/;. Sueeps, arriba.

C ari. P iper, no quedes.,atrás.
Viy. Si sucede,, á  mis rodillas, 

culpad ; pero ,no al valor 
que entre estas canas se abriga.

T i f l u  de « . « r .  C drlo s . l>iycr R .n
. r . ' °  ' c h i ld .  Suecos V C o sa k o s co n  e s ca la sP iy. Señor,
el puente cefiá^on., . , .. , ,ü [

R end í. DesdicJ.^s,. ..:| i:,n l i . .  >'> 
sin duda que .á darla, mnerte 
sus rigores se encaminán. - . •

S.ilen y o r  cV ra s tr i llo  .P ed ro  é  I sa b e la , 
y  buxan e l  rrionte.

Cari. ¡Qué veo 1 Con ella viene 
á nosotros. .

R end í. Ansias mías, ..
¡qué miro! Con ella baxa 
el C zar, y  acia aquí camina.

P ed r . Porque veáis que no solo 
tan heroyeas almas .cria,
Suecia, como los tc,és • 
ostentasteis á..porfi^ , ■ 'i.
e.sta es Isabela, fCátIpjS;-.. 
libre la vuelve á tu y ísu  . 
mi nobleza, porque,,ve^s 
que también los Moscovitas 
saben ser fiéroes, ^  puesto , .
que miras y a  .concedida  ̂
tu p.iiiK¡r demanda, excuse. .. , , 
de pretender tu osadía 
que concedq, 1.a segunda;  ̂
pues porque de excitar sirva 
m furor, sabe que hoy mismo 
pcrJer.á su infame vida , , 
M acepaj, en iiistb castigo. • 
de su execrable perfidia.

C árl. jT a l pronuncias J 
p e d r .  S í ;  disponte 

á dar el asalto; anima 
tus esquadras, entretanto-

c h i ld ,  S u fco s y  Cosakos, con  e s c a l a s , f  
lo s  M oscov ita s co ron an .su s m ura lla i. 

Coll. A. defender el. castillo, .
Soldados.' Pfr/r. H ijos, aprisa, 
castiguemos su arrogancia.^
Astucias mías', la mina Á yafte. 
que para este caso tuve 
de antemano, prevenida, 
me ha de valer. ' j , ,

C árl. Suecos mips,
á pesar de las cuchillas 
que le defienden, ganemos 
el fuerte. P ed r .  Carlos, la vida 
te costará el intentarlo.
Mencicof, halle esta altiva 
nación hoy en mis astucias . . . .  >n 
su inevitable ruina. , • '

RebienCa p a r te  <del m onte con  estru endo  
arro jando p e ñ a s c o s ,  en tr e  lo s q ua les ba r 

x ardn  d esp eñ a d o s a lgu n o s S o ldados, 
'l/írl. ;Válo:>me el cielo! .Cari. ¡V álgam e el cielo!

R en ch . ¡A jf.de ,mík 
Unos. Favor. Otros. Piedad.
Pip. i  Isab . ¡Qué desdicha!
P ed r .  Carlos, la treta del puente, 

que en Moscop , si no lo olvidas, 
fué el estrago de,mis Rusos, 
te paga aquí mi hidalguía.'

Jsab.'\Pdi Czar .cruel!
P ed r .  Vamos presto, 

Soldados, su artillería 
tomemos; y  mléntras todo* 
dicen entre las ruinas:;:- 

Unos. Cielos, piedad.
• Otros. Favor, cielos.que mi severa

sac:a en su ■ E l y  M oscov. Rusia viva.

te li,i de costar este día accidente cs.efte .
su v ij.a , como dirá, * '■

qiit
los

tP.
L eve
P ed r

mu

ya 
, Cárl.Ayuntamiento de Madrid
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i Cirios y  SQS Soldados.
¿S i será cierto, desdichas? 
f<:t!2un Soldado en el campo 
se v"é, que sacarme pueda 
de dudas y  sobresaltos, 
l a  t'enda del R e y  es esta;
■i li.ii’ r.'i;-.;-

J)en !.C dr/ .V é á hacer loque mando. S a lí.
¡Pero qu i mtrol Señor:;;-

C'ir/.' Macep.i, ; vos en mi campo?
M deep . Sí señor, segunda vez, 

como visteis, me llevároti 
Á U prisión; y  creyendo 
el Czar que me había dado 
libertad la ver primera 
el Oficial que á. su cargo 
nre teoia , biro prenderle,
V á mí me dexo al cuidado 
ele Fiedfcl, que mléntras vos 
dabais al fuerte el asalto, 
inc libró segunda vez 

lea l, y  arrestado.
Cíír/-' Huéigome de ello Macepa» 

porque estaba deseando 
veros.

. ¿Para qué, señor?
CárL Para deciros, villano,, 

quinto abusáis del afecto 
y  rolerancia de Cirios.
¿O s parece que pagats 
la  Fé de vuestro aliado, 
intentando con excesos 
manchar del mejor vasallo 
que tuvo R e y , el honor?
¿Así quebrantáis osado 
la  palabra que me disteis, 
de olvidar vuestros livlanoi 
deseos, y , venerar 
juscainemé corresaoo 
la  honestidad de Isabela?
H e, callad , callad , que quando 
me acuerdo, que s o y  yo  á quieo 
esa palabra habéis Jado, 
y  un Príncipe, quien Infame 
V torpemente ha falcado^
¿  e lla , de modo me irrito, 
me enageno y arrebato, 
que estoy para ser yo mismo 
quien Je  una vi.z castigando 

estíos delitos, os haga

con mi mano mas pedazo»

En adem an  d e  s a ca r  la  e sp a d a ; M a - 
c ep a  s e  a r r o d i l la , d e t en ién d o le ; y  sa len  

I s a b e la ,  R en ch ild  y  P iper. 
M acep . Señor;::- Los tre s . Señor:::-
C árl. Alzad. , . , ¡ a
L os tre s . ¡Macepa aqu í, cielo santo. A f. 
Cdrl. ¿Qué decís?_ Sereno.
P ip. Que y a ,  señor,

están prontos los Soldados.
R en ch . Ten paciencia, honor. Tambiea , 

Levenup salió del campo 
á cumplir vuestros preceptos.

C drl. Está bien: pues, PIper, vamosí 
y  mientras yo con los míos 
á una facción útil parto, 
vosotros con todo el resto 
de las tropas, aguardadnos 
á los muros de la Plaza.

Reack. Antes, señor, _mi_s agravio* 
os ruegan les permitáis 
la satisfaccion:::- 

C drl. No mando
en tu honor, RencWld :  ̂aquí 
te dexo con su contrario.

Isab. Señor, esperad, que puesto 
que el Príncipe me ha agraviado 
á mí sola, á
el dexar mi honor vengado. ^

Rencft. Tu honor es mio’; y  así, 
pues tú misma has confesado 
que agravió tu honor, tambic* 
e ! mío se vé agraviado.

Isab . Es verdad; peto:;;- 
C drl. Madama,

sois muger; vengar a entrambos 
toca i  Renchild. Vam os, Piper. 
Macepa, lo que debo hago.

Isa b . Tened , señor; que aunque avara 
y  envidiosa me ha negado 
naturaleza d  ser hombre, 
ios estruendos me arrulláron 
de M arte, y  á sus impulsos 
de modo se ba trastornado 
mi primer naturaleza, 
que solo, si bien reparo, 
soy muger para uno, siendo 
para los .demás un pasmo.
V os sabéis, y sabe el mundo,Ayuntamiento de Madrid
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han de hacer hoy los Soldados.

Guia ,  C osako ,á las puertas
de la Ciudad, pues su amparo 
nos da la noche.

pip. Al peligro , „
su valor nos va guiando. K %

^ ^Salen ReucbiW y  Mucepo- 
Rencb. Venid,  por si es

su arriesgada intención Carlos.
Isab. jPues qu6aun vive cste traydo i. 
Rencb. Si,- pero ya esta vengado 

mi honor; y  é l  arrepentido 
de los excesos pasados. ^

M acep. S í , Isabela, s í, el heroyco 
proceder de lu bizarro 
esposo pudo en mí mas, 
que la crueldad que usaron 
tus ojos conmigo. 

liflb. Falta
que lo cumpláis.

M acep. Sí. Leven. Soldada, 
pues ya al rigor do Us llamas 
se va el castillo arruinando, 
aprisa, que "en la  Ciudad 
dicen, si yo no me engano::- 

Dení. voces. Trayeioa, traycion.
Detitr. Pedr. Moscovitas,

BaLT^^Carlos mié abríendo las puertas.
Cari. Suecos,.ya Carlos

os da ¿utrada en la Ciudadj 
seguidma j vea su estrago 
Puliova esta moche, haciendo 
que el úlúino y inste llanto 
de sus hijos suene hoy 
en líTs nionscs encumbrados 
de la üeranm, pues confusos, 
fugitivos y  aterrados, 
van va poblando lascahes 
de quejas y ayes amargos

EntramrpurJasp«^rta;.Píuza..SaIreirzjr.
71.nfr. P íir . llijo^ > ^

BOH»

J)e r< • 
dtíliu.

9
os está pidiendo amparo.
¡Válgame Dios! Todo es ya 
confusión , todo &s espanto 
en la Ciudad : con las sombras 
de la noche equivocados 
los Rusos unos con otros 
son de sí mismos estrago.
Tambor, toca á  retirar: 
pues que siu drden los hallo, 
iré á  dar disposición 
de recoger mis Soldadosj 
y  unidas todas las tropas,
postraré á este temerario.

Dentr. Cork No perdonéis una vida.
Síiíen mugeres con niños , v i^ o s ,  enfermos 
á medio vestir rebujados con snantas,y tras 

ellos Carlos con espaáii en mano , y  una 
hacha encendida.

Todos. Misericordia, gran Carlos.
CaW. S í la  tengo, huid mugeres, 

huid caducos ancianos, 
que no es vuestra fría sangre 
la  que busca mi inhumano 
rencor ; salid de este sitio 
espantoso-y desgraciado, 
donde habitará el furor 
que los vuestros excitaron 
en mi pecho, hasta que sea 
entre lástimas y estragos 
esta Ciudad el sepulcro 
de sus hijos desdichados. _

Viejo. A Dios patria amada: admite 
de tus hijos este amargo 
llanto , en prueba del dolor 
con que tu ruina miramo.s.

Cari. L lo rad la ,s i, acompañad 
con vuestra queja el espanto 
de aquellos ecos que dicen 
por el uno y lado:;- 

Dent. unos. Piedad, Suecos.
Otros. ¡ Ay de mí í 
Otros. Favor, que nos abrasamos.
Cari. Mientras mus leones van 

deiiruyeudo y devorando 
crueles quanto las ILimas 
voraces lun perdonado, 
diciendo por lodas partes::- 

Unos. No hay piedad.
Oíros. Morid villanos.
Cíirí. Eso s í , Suecos, no quede

Vanee.

Km

Ca
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illai.

P'atJíf.

Vase.

áe Pultovüf
Cari, Tefléd iofaolei.
Moscov. jQ u icava?
Cari, j Quícq ha de ir ? Un Myfl 

que para Tuestra ruina 
los vapores engendrároa 
de Suecia.

Mo;rov. Muera pueS| 
amigos. .

Cari. Así villano*.
Moscov. Cerqucmosl&
Car. S í , cercadme.

Pero ¡ay-de mil 
Moscdv. Aseguradlo.
SaleRinch. ¡Ohpeseámí! En vano al Rey. 

y á Isabela voy buscando 
con la obscuridad.

Cari, Canalla;;-
Rench. ¡ P_ero qué fts lo que reparo!

El Rey es: cobraos, Señor, . 
mientras consigue mi brazo Envísteles. 
castigar á  estos cebardes.

M oscov. Una furia es j huyamos, '̂'flníe.

C ae,  y  le cogen.

alcazar, que desplomado 
no cayga al rigor del fuego, 
ni piedra que con espanto 
no vea el dia manchada 
con la sangre que inhumanos 
vertáis j pues porque no pueda 
enterneceros su llanto, 
camina mi odio implacable 
á asistiros y á  irritaros.

Dentr. Pedr. Ahora, Rusos.
Dentr. Cari. No huyáis. Suecos.
El castillo incendiado , y  Ciudad, por cu­

yas puertas salen Suecos retirándose 
de los Moscovitas.

Rench. No desalentéis, Soldados, 
porque nos retiran. M encic. A ellos.

Pedr. Moscovitas , de vengarnos 
es hora , no perdonemos 
una vida j con espanto 
vea nuestra patria en medio 
de su lamentable estrago,
como el valor de sus hijos V  ------"tÍ
hoy triunfa de sus contrarios. Fase. Rench. Ya huyeron. ¿Estáis herido, 

Retíraníos por diferentes partes. Sale por ¡a Señor ? 
puerta Carlos, arrastrando, ensangrentado, Cari. S í } pero lo malo
*  í _  ________J -  j T i r \  p 1 m A  í i ' í V ' i

Intentando
levantarse.

y  la espada rota.
Cari. Suecos;:- Suecos::- ; Ay de mí*

Ya ni aun fuerzas me han dexado 
las heridas para ir 
á animar á mis Soldados.
[Qué rabia! Solo me queda 
el implacable é inhumano 
rencor contra mi enemigo.
S i yo pudiera::- es en vano, 
pues la falta de la sangre::- 
pero no::- podrá mas Carlos, 
que su flaqueza: ya estoy Arrimado 
en pie ; mas, pese á la mauo á un árbfil. 
que en la mejor ocasión . 
me hizo la espada pedazos::- 
Si hallara aquí algún cadáver::- 

Dentr. Moscov. A despojarles su campo. 
Cari. Enemigos son: esfuerzo; 

de un tronco de estos desgajo 
una rama porque pase 
á ser guadaña en mi brazo.

P s jgu jj uiM roma , cae, jy luego lidia , ya 
de rod illa s, ya  coido , Salen 

Moscovitas.
Moscov. Seguidme.

• — / t  ......................—
no es el que me hayan herido.

Rench. ¿Pues qué?
Cari. El que ellos han triunfado.

Salen P iper, Macepa , y  Suecos, 
pjp. Por aquí amigos.
Rench. ¿Quién va?
Pip. Retichild, ¿qué es del Rey? ¿Aca^ 

murió en la batalla ? Cari. No,  ̂
pero está muy apretado.

Mocep. Pip, ¡Señor J 
Rench. No perdamos tiempo.

Por esta parte;;- 
Dentr. Pedr. Soldados, 

seguid el íiicance, puesto 
que entre ellos va huyendo Carlos. 

Cari. Mientes, infame; que si él 
tuviera, como has pensado, 
pies para huir , no tuviera 
tan inútiles las manos. 

p ip .  Aprisa, Señor,
Ciírí. I A dónde,

Fiper ,  si aun en pie no basto 
á  tenerme ? 

pip. ¡Oh Dios!
Kcncb. ¡Ah!  presto,
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